LO MEJOR DEL DOMINGO

CARICATURAS

EL ESPECTADOR
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SOY EL CEREBRO DE PASTRANA

Daniel Samper Ospina

No soy un delfín. Soy una mula.
Ante el éxito de nuestras entregas “Soy la espalda de Samper”, “Soy la próstata de Belisario” y “Soy la ‘simón gaviria’ derecha de Simón Gaviria”, un equipo de esta columna ubicó al cerebro de Andrés Pastrana para demostrar su existencia. Entrevista exclusiva.

Pensábamos que lo encontraríamos tirado en una esquina, mínimo, solitario, modesto, como un pollito abandonado en un gigantesco galpón. Pero una vez entramos a la acogedora cabeza del expresidente Pastrana solo escuchamos el eco de nuestros pasos. Asustaba encontrarse en medio de esa casona abandonada, casi a oscuras, en la que no había nada: solo vacío. Cuando estábamos a punto de suponer que no encontraríamos al cerebro del doctor Pastrana, dimos con una minúscula serpentina grisácea, que se retorcía en un charco de aminoácidos, a la cual nos acercamos para pedir ayuda.

–Buenos días, señorita: buscamos el cerebro de Andrés Pastrana.

–Soy yo. Yo soy el celebro que buscan.

–Se dice cerebro.

–Eso. 

–¿Nos concedería una entrevista?

–Con gusto, aunque usted se recuerda que a mí no me gusta hablar. Solo contar, y una vez pude hacerlo hasta 100. 

–Señor cerebro: ¿no cree que su proceso de paz fue un fracaso como para criticar el actual? 

–Al revés, el mío fue una machera. Vino todo el mundo. Salimos en los periódicos. Si usted se recuerda vino el presidente Clinton y hasta se puso un sombrero como de campesino. 

–¿Un sombrero vueltiao?

–Sí, se lo puso volteado, pero era como de campesino. En cambio, mire este fracaso de proceso: acá no hay desfile de invitados, de actrices, de presentadoras, nada: o sea, qué oso. Eso no es un proceso. Son unos tipos que se van a Gavanna, pero de ahí no salen unas sociales.

–¿Querrá decir a La Habana?

–¿No es Gavanna?

–Gavanna es una bar.

–Yo sé: ¿estará abierto? 

–Mejor díganos: ¿qué otra cosa no le gusta de este proceso?

–Que es una vergüenza: ¿dónde hay una Marbelle? ¡Llevan siete meses y no han dado un solo concierto!  ¡Ni siquiera hay zona de despeje! ¿Dónde hay un Caguán? ¿Dónde hay una tarima con una silla vacía?  ¿Dónde hay un baño?

–¿Necesita un baño? ¿Los cerebros van al baño?

–Yo sí: ya vengo. 

–Pero está evacuando en el ducto que termina en la lengua…

–¿De verdad? Siempre creí que era el baño.  

–Mucha gente dice que usted le entregó el país a la guerrilla…

–En esa época decidía el corazón de Andrés Pastrana, no yo.

–¿Pero luego usted no piensa por Andrés Pastrana?

–Nos turnamos con los pies.

–Las declaraciones contra el actual proceso, ¿quién las dio, usted o sus pies?

–El hígado; a veces también habla él. 

–¿Por qué dice que Fernando Carillo es el camarero de Pablo Escobar?

–Porque fue quien lo apresó.

–En ese caso sería el carcelero.

–Eso.

–¿No cree que su talante es muy compatible con el de este gobierno? ¿Para qué lo critica?

–Al revés: este es un gobierno light, de señoritos bogotanos que se la pasan en cocteles.

–¿Y el suyo no fue así? 

–No. Pregúntele a mis amigos de la taberna del Country y verá que todos le dicen: Andrés Pastrana fue un gran presidente. En mi gobierno se habrían muerto por trabajar Ortega, Gasset y demás intelectuales. En cambio Santos es un pobre delfín.

–¿Y usted no es un delfín?

–No señor. Yo soy una mula. Una mula que se cree Gabriel Silva.

–A propósito: ¿no le pareció un exabrupto comparar a un exfuncionario suyo con una mula?

–No importa que la mula haya trabajado en mi gobierno: tengo derecho a criticarla.

–Me refiero a Gabriel Silva.

–¿El asesor de imagen? 

–No, ese es Miguel. Yo hablo de Gabriel: el José Obdulio de Santos.

–Lo único que le puedo decir es que en el gobierno de Andrés Pastrana trabajó alguien que tenía un nombre peor que el de ese José Obdulio: Víctor Gumersindo. Era muy chistoso.

–¿Por qué tiene esos estertores? ¿Por qué drena esa materia?

–Es risa.

–¿Se sostiene en que Silva es una mula que se cree Juan Valdez?

–Es que uno siempre se cree más de lo que es. Yo mismo me creía la mula en una época. 

–¿Y ya no? 

–No. Sé que tengo críticos, pero es porque este país no tiene… no tiene… no tiene la esponja esa con que uno recuerda las cosas, ¿usted se recuerda cómo se llama?

–¿Memoria?

–Eso. Este país no tiene memoria. No me recuerdo dónde leí eso.

–¿O sea que, como parte del país, usted no se acuerda de los escándalos de su gobierno? ¿De los uniformes de Juan Hernández, por ejemplo?

–Prefiero no responder. 

–¿Tampoco se acuerda de que se la pasaba viajando?

–Pero era por el bien del país. Al país no le convenía que me quedara. Por eso me iba a Europa cada puente.

–Hablando de puentes, ¿qué puede decir del puente de la 92 que hizo en su Alcaldía?

–Prefiero no responder.

–¿Fue culpa suya el fallo de La Haya?

–Prefiero no responder.

–No rehuya las preguntas difíciles, cerebro: ¿cuánto es cuatro más cuatro?

–Prefiero no responder.

–Al menos diga por qué se refiere a Andrés Pastrana en tercera persona.

–Porque somos seres independientes, señor periodista; cada uno marcha por su lado.

Nos retiramos porque se veía extenuado, casi seco. De salida, mientras resonaban nuestros pasos en la instancia vacía, escuchamos que intentaba contar hasta 100. Y por poco lo logra. 
EL TIEMPO
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LA MEJOR COLUMNA

EL ESPECTADOR

EL DESBARAJUSTE DE LA ECONOMÍA

Eduardo Sarmiento

Tal como lo anticipé al principio del año pasado, luego de avanzar a tasas superiores al 6% en 2011, el producto nacional se deterioró progresivamente hasta terminar en un crecimiento de 3% en los últimos dos trimestres.

Los cambios metodológicos introducidos a las obras civiles elevaron el promedio del año a 4%, pero no alteraron la tendencia ni la composición sectorial. En el último trimestre la industria descendió 3%, la agricultura creció cerca de la población, la construcción se vio envuelta en una burbuja de precios que le introduce grandes oscilaciones y la minería decayó. La modesta actividad de la economía se originó en los servicios y en los cambios de metodología. Lo grave es que no tiene cómo parar. En enero y febrero se replican los pobres índices de la industria, el comercio y las exportaciones.

La enorme diferencia entre las predicciones del Banco de la República y el Ministerio de Hacienda, así como la realidad, está en las concepciones de libre mercado que sirven de base para el diagnóstico y la orientación de la política. Se presupone que la economía crece a tasas constantes, es regulada por la tasa de interés y que las perturbaciones se corrigen por la vía del mercado o de la política monetaria. En general, se dio por sentado que el desempeño de la economía en 2011 se replicaría en 2012 y que cualquier alteración se corregiría con ajustes de la tasa de referencia del Banco de la República.

La realidad resultó totalmente distinta. La economía no opera dentro de un marco de equilibrio en que el crecimiento de un año se extiende al siguiente. Se encuentra, más bien, dentro de una burbuja dictada por la tasa de interés externa y la modalidad de tipo de cambio flexible. La entrada de capital induce una revaluación y un déficit en cuenta corriente que provocan la explosión del crédito y el disparo de los precios de los activos. El auge es un preludio de la caída.

La burbuja se reventó a finales de 2011 y las autoridades no hicieron mayor cosa para contrarrestar sus efectos sobre la demanda efectiva. Por el contrario, bajaron los aranceles, pusieron en marcha el TLC, en particular el de EE.UU., acentuando el déficit en cuenta corriente y adoptaron una reforma tributaria que reduce los ingresos del trabajo con respecto al capital y contrae la demanda interna. Así las cosas, la economía quedó expuesta a la clásica caída de la producción ocasionada por un déficit en cuenta corriente y los errores de diagnóstico.

A lo anterior se agregan las locomotoras. El país está pagando los costos de un perfil productivo concentrado en la minería y los servicios para adquirir abaratados en el exterior los bienes industriales y agrícolas. Lo que el país gana con los menores precios de estos bienes lo pierde con creces en el valor agregado y el empleo.

El rápido deterioro de los índices más visibles cambió la actitud oficial, pero no la concepción ni el diagnóstico. Ahora pretenden superar el descalabro con la receta de austeridad fiscal y la tasa de interés de referencia.

La baja de esta tasa, incluso con compras esporádicas de divisas, no garantiza una devaluación que reduzca en forma apreciable el déficit en cuenta corriente, y menos la reactivación. No será fácil salir de la encrucijada sin una modificación de la concepción macroeconómica, el freno a la inversión extranjera y el cambio de las prioridades sectoriales en favor de la industria y la agricultura.

EXPRESIDENTES 
EL ESPECTADOR

REFERENTES EN GUERRA

Editorial

“Obama merece mi silencio”, dijo en enero de 2009 el entonces saliente presidente de Estados Unidos, George W. Bush, acerca de su sucesor.

Se negó a criticarlo, pese a las hondas diferencias políticas que había entre uno y otro. Y ha cumplido. La razón es grande: el bienestar de su país. Bush sólo le deseó buena suerte a Barack Obama y cerró filas frente a las críticas que desde ese momento no han hecho sino crecer. “No voy a gastar mi tiempo criticándolo”, dijo, y cumplió. Memorable.

Esa muestra de altura, llamémosla diplomática —o política—, parece un sueño imposible aquí en Colombia. Fue tan solo que empezara esta semana, dizque propicia para la reflexión, para que todo un palabrerío, harto inoficioso aunque sí dañino, apareciera de repente. El expresidente Álvaro Uribe Vélez fue quien prendió la mecha calificando el proceso de paz como un embeleco, como un acto para “complacer el terrorismo”, como un sacrificio de la seguridad democrática, su bandera (él en últimas fue quien se inventó el término). Y no dejó títere con cabeza. Habló del ministro de Vivienda, Germán Vargas Lleras, quien, para él, constituye un “engaño popular” para el pueblo colombiano. Y mencionó, de paso, a Enrique Santos Calderón, hermano del presidente, a quien calificó como “permisivo del terrorismo”. ¡Por favor!

A esa pelea se sumó el expresidente Andrés Pastrana, quien le dijo a este diario el domingo último que Santos no tuvo, como él, un mandato popular para hacer la paz. Que no votaron por él para eso, como si la gestión de un gobierno dependiera exclusivamente de esa mecánica electoral. No contento con decir esto, el expresidente llamó “camarero de Pablo Escobar” al ministro del Interior, Fernando Carrillo, quien había respondido con dureza (y por obvia comisión del presidente Santos) a esas afirmaciones. También criticó de manera desentonada a Gabriel Silva, uno de los hombres de confianza del presidente. Continúa Pastrana: “Cuando estaba en mi gobierno había un cuento que decía que el problema con el doctor Silva es que era una mula que se creía Juan Valdez”. Deplorable.

Ernesto Samper también entró al ruedo. Increíble. No podía desaprovechar la “papaya” que esta vez le ofrecía su eterno rival político y entonces arremetió con cinismo: “Pastrana criticando el proceso de paz de Juan Manuel Santos es como el diablo enseñando el catecismo al papa Francisco”.

Y así, expresidentes, ministros que el presidente no acalla, exministros, referentes todos de un país, personas que deberían dar un ejemplo de altura, se han enfrascado en una rencilla de egos, felices lanzando frases efectistas, como si sólo ellos existieran dentro del mapa, como si los destinos de este país fueran un juego divertido de salón. Y como si sus opiniones no generaran una peligrosa división en la ciudadanía y una desazón frente al liderazgo que nos gobierna y nos ha gobernado. ¿No les dará, digamos, vergüenza? Salen en los medios, caricaturizados, retratados como en una burla, ocupando el espacio de otras noticias importantes, abandonando la reflexión y las ideas constructivas que buena falta nos hacen.

A la mejor usanza de la Patria Boba, símil que decidimos usar en este mismo espacio cuando arrancó el año, los verdaderos temas que deberían mover la agenda pública quedan desplazados para dar lugar a las peleas de los llamados hombres de la patria. Y ellos siguen, alimentando ese círculo vicioso del que deberían haberse dado cuenta. No puede ser que por la paz de Colombia queden tan divididas las personas que representan varias ideologías predominantes en el país. No puede ser que los personalismos le ganen a un objetivo más grande. Ese afán angurriento del poder, del protagonismo, de lograr las cosas bajo un nombre y no una causa es lo que más se evidencia en esta riña. Y el país es lo que menos parece importar.

Los políticos colombianos no pueden darse ese lujo. Es hora de detenerse y asumir la responsabilidad que su estatus les exige. Este país se lo merece.
LOS EX

Nicolás Rodriguez

“SI HAY ALGUIEN QUE ESTÁ FELIZ ES Andrés Pastrana”, dijo en diciembre Andrés Pastrana. Hablaba de sí mismo con María Isabel Rueda sobre el proceso de paz con las Farc. Como Pastrana, otro que parece estar contento con el proceso de paz es Álvaro Uribe, quien también abusó de la tercera persona y a quien además se le sigue diciendo, como lo hace Rueda con Pastrana, “presidente”.

Y están felices, básicamente, porque ante la idea de la paz siempre habrá un micrófono dispuesto a tolerar que un expresidente hable de él mismo como si se tratara de otra persona. Están pletóricos porque con eso que llamamos “paz” los expresidentes hacen política, ya no partidista, o tan siquiera electoral, sino autobiográfica.

En días de reflexión e impune perifoneo religioso, no está de más interiorizar que en el discurso público la paz también es un bien de consumo. Que por supuesto circula, como cualquier pescado manoseado y engullido en Semana Santa. Ahora mismo Pastrana y Uribe se lanzan flores, coquetean y cabalgan de la mano lo más lejos posible de la misma paz que alguna vez juraron buscar y defender. Pastrana, que no guarda pudor alguno, explica cómo es que se debe hacer la paz.

Y Uribe prácticamente defiende el Caguán. Señor, ¡ten piedad!

Algo va de los incómodos anacronismos de algunos columnistas que ridiculizan toda la fraseología histórica de la paz (palomas blancas incluidas), a las salidas politiqueras de los expresidentes. Lo primero activa el debate, por la vía sana de la provocación. Lo segundo envilece.

Aquí no hay actitud fiscalizadora alguna que valga la pena rescatar. Tan terrenales e interesadas son las carroñeras elucubraciones de los dos políticos en cuestión, que lo único a lo que pueden aspirar con sus mediáticas embestidas, en tiempos en que una guerra de décadas divide al país y requiere otro tipo de liderazgo, es a que algún periodista los vuelva a tratar de presidentes.

SEMANA

QUE SE CALLEN

Antonio Caballero

¿Por qué no se callan? ¿Por qué estamos condenados a tener siempre a nuestros expresidentes, aún después de muertos, respirándonos en la nuca?
Hace dos años, el expresidente Andrés Pastrana...

Un momento de reflexión: ¿a alguien le importa un bledo lo que hiciera o dijera o pensara hace dos años el expresidente Andrés Pastrana, o lo que piense o diga o haga ahora?

Un momento de reflexión. Mío. Del lector.

Y la respuesta, tristemente, es que sí. Por razones que saltan a la vista, Andrés Pastrana no debería haber sido presidente de Colombia nunca. Pero el caso es que lo fue: la historia de Colombia aguanta cualquier cosa. Por las mismas razones evidentes, lo que dice o lo que piensa o lo que opina no debería importarle un bledo a nadie. Pero el caso es que nos importa a todos, porque a todos nos afecta. Los esporádicos graznidos de Pastrana son como los demenciales trinos diarios del también expresidente Álvaro Uribe, que no está en sus cabales. 

Tonto el uno, loco el otro, qué más da. En Colombia los expresidentes reinan después de morir. Y lo hacen, sobre todo, en momentos electorales como el que estamos viviendo. Y en Colombia, no sobra recordarlo, los momentos electorales suelen durar cuatro años cada vez.

Con lo cual vuelvo atrás.

Hace dos años, recién elegido el actual presidente Juan Manuel Santos, el expresidente Pastrana estaba encantado con su gobierno. Decía que veía en él “muchas caras conservadoras, frescas e incontaminadas”; y supongo que así llama él a las caras pastranistas. (Aunque, ¿hay caras pastranistas? Tiene que haberlas, ¿no? Al fin y al cabo hubo más de seis millones de personas que votaron por él para elegirlo presidente). 

También el ya muy difunto, pero todavía presidente reinante Alfonso López Pumarejo llamaba “alegres” a las caras liberales. Pero resulta que ahora Santos, enredado en el lío del fallo adverso para Colombia de la Corte de La Haya, quiso salirse por la tangente anunciando que publicaría las actas de la Comisión Asesora de Relaciones Exteriores de los últimos 30 ó 40 años, para que se viera que la culpa del desastre diplomático no era suya. Y entonces Pastrana, sin duda con razón, se sintió directamente aludido. Se delicó. Temió tal vez que las actas desvelaran que, mientras el gobierno de Nicaragua estaba cimentando pacientemente su alegato diplomático para quedarse con el mar de San Andrés, la política exterior del suyo consistía en llevar a la reina Noor de Jordania de visita al Caguán de la guerrilla. 

Pero alguien le debió soplar que su rabieta frívola sonaba demasiado a vanidad herida, vacua, como él. Y entonces decidió adobarla con reflexiones más serias: una crítica a la política de paz de Santos desde su propia sabiduría caguanesca que tanto había ilusionado a la bella reina de Jordania. Según Pastrana, esa política de paz de Santos no es más que grosero electoralismo en cabeza propia. “La gente se pregunta hasta dónde va a ceder el presidente Santos para hacer la paz, no tanto por ella sino por su reelección”.

Puede ser. Pero, ¿por qué no se callan? ¿Por qué estamos condenados a tener siempre a nuestros expresidentes, aún después de muertos, respirándonos en la nuca? Desde ultratumba llegan todavía las admoniciones de López Michelsen, que cuenta con la ventaja de haber sido profesor de Derecho Constitucional en un país poblado por constitucionalistas aficionados. Desde ultratumba flota sobre todas las cosas el espíritu –¿Turbayesco? ¿Turbayoso?– de Julio César Turbay. Belisario Betancur es el único que guarda un discreto silencio, interrumpido de tiempo en tiempo por incómodos llamados a declarar ante funcionarios del poder judicial. Pero hay que ver a los que todavía están vivos: César Gaviria, que demasiado tarde descubre las virtudes de la legalización de las drogas. Ernesto Samper, a quien le pasa lo mismo con la diferencia de que él las había descubierto tempranamente: antes de ser presidente con ayuda de los narcos y de mantenerse en la Presidencia a fuerza de complacer en todo a los Estados Unidos en su prohibicionismo –“por convicción, no por coacción” decía el pobre–; y ahora viene a redescubrirlas con igual oportunismo cuando empiezan a estar de moda de nuevo en el poder. Lean ustedes el libro que, sin rubor, acaba de sacar.

En cuanto a Uribe, de él ya he hablado lo bastante. Y ahora sale Pastrana otra vez. Es que no habrá nadie que les diga: ¿Por qué no se callan?

(Y a Santos también). 

¡EXPRESIDENTES AL ATAQUE!

Aunque nadie lo esperaba, Uribe y Pastrana están del mismo lado: en guerra contra el proceso de paz.

En materia presidencial hay una regla inalterable: a ningún presidente le gusta ni su antecesor ni su sucesor. Por esto la historia de Colombia se ha caracterizado por titánicas peleas entre sus exmandatarios. Sin embargo, pocos enfrentamientos han sido tan agrios como el que había tenido lugar entre los expresidentes Álvaro Uribe y Andrés Pastrana.

El fracaso del Caguán y el éxito de la seguridad democrática marcaron un nivel de animadversión aparentemente irreconciliable entre estos dos personajes. Por eso no deja de sorprender que en estos momentos Uribe y Pastrana estén alineados por una causa común: su enemistad con el presidente Santos.

Lo que llama la atención es que el actual presidente fue ministro estrella de ambos. Como ministro de Hacienda en el gobierno de Andrés Pastrana jugó un papel clave para evitar el colapso de la economía colombiana en la peor crisis que había enfrentado el país desde la gran depresión de los años treinta. 

Y en el gobierno de Álvaro Uribe fue el copiloto de la estrategia de seguridad que condujo a los golpes más contundentes contra la guerrilla en los últimos 50 años. Por eso despierta cierta incredulidad que los dos antiguos jefes de Santos, odiándose entre ellos, parecen por ahora odiar aún más a su antiguo compañero de lucha. 

El meollo de toda esta bronca es el actual proceso de paz. Uribe se siente traicionado por quien esperaba fuera su sucesor en la guerra contra las Farc. Pastrana alega que Santos no tiene un mandato de los colombianos para hacer la paz, como el que él recibió en las elecciones de 1998. A esto se suman otras consideraciones. 

Para el presidente de la seguridad democrática los diálogos con la guerrilla son una capitulación al terrorismo, que no solo ha aumentado la inseguridad en el país sino que va a desembocar en la impunidad para sus cabecillas. Para Pastrana la negociación de La Habana se está realizando a espaldas del país y sin un consenso nacional, lo cual lo lleva a pensar que Santos va a entregar demasiado en su afán de reelegirse.

Las dos posiciones tienen algo de validez, algo de incoherencia y un poco de oportunismo. Para la opinión pública tiene más autoridad moral Uribe que Pastrana para oponerse a un proceso de paz. El exmandatario es asociado con los éxitos de la guerra y su imagen de hombre de mano dura está en la mente de todos los colombianos. Sin embargo, aunque no es de conocimiento nacional, al final de su segundo cuatrenio su gobierno estaba discretamente explorando la posibilidad de dialogar con la guerrilla. 

Su hombre de confianza para esa misión fue el entonces alto comisionado para la Paz, Frank Pearl. El mismo a quien Santos le habría encargado la misma misión cuando llegó a la Presidencia. Por lo tanto no es muy fácil de entender por qué es aceptable que Pearl tenga acercamientos con las Farc a nombre de un gobierno y no de otro. 

Tampoco es muy comprensible la indignación de Uribe ante la alta dosis de impunidad que tendría un eventual acuerdo en La Habana. En su gobierno se requirieron dosis comparables para desmovilizar a los paramilitares. Aunque habían cometido múltiples y evidentes delitos de lesa humanidad, se les ofreció para su entrega una fórmula jurídica bastante benévola. Incluía penas de cárcel de máximo ocho años, un compromiso con la verdad que no cumplieron y una reparación a las víctimas que hasta ahora ha sido insignificante y que probablemente nunca llegará. 

Hoy la mayoría de esos jefes están presos en Estados Unidos, pero no como consecuencia de la negociación original sino por seguir en el negocio del narcotráfico desde la cárcel. En todo caso el hecho es que Uribe, para desmovilizar un ejército de miles de hombres armados, tuvo que darles un tratamiento pragmático a través de un mecanismo de justicia transicional, y eso es exactamente lo que le está criticando ahora a Juan Manuel Santos.

La oposición del expresidente Pastrana es menos presentable y más incoherente. Teniendo en cuenta que le apostó a terminar el conflicto armado a través de un acuerdo de paz con Tirofijo, no tiene mucha credibilidad que ahora se haya convertido en el enemigo de un gobierno que está haciendo un esfuerzo similar en la búsqueda de las mismas metas. 

Y si se compara proceso contra proceso, él tiene todas las de perder. El del Caguán tuvo despeje, no tenía agenda y fracasó. El de Santos, aunque enfrenta un gran escepticismo, es más estructurado, se ha llevado a cabo sin mayores concesiones y ha contado con una agenda delimitada. Si las negociaciones llegan a romperse, las Farc no habrán acabado más fortalecidas de lo que estaban al inicio, cosa que sí sucedió con el proceso anterior. 

Otro elemento que no convence mucho de la andanada del expresidente Pastrana es el cuento de que él sí tenía un mandato de los colombianos para hacer la paz, pero Santos no. Ese es un argumento acomodaticio que tiene más validez en boca de Uribe, quien esperaba que su sucesor fuera guerrerista como él. La mayoría de la opinión pública compartía esta expectativa, pero parte de las responsabilidades de un líder político es calibrar situaciones y diseñar nuevos rumbos, por impopulares que sean. 

Santos llegó a la conclusión de que los triunfos militares de Uribe habían creado las condiciones para una negociación que pusiera fin al conflicto. Esto lo hizo en contra de la opinión pública que en ese momento respaldaba la continuidad de la política de seguridad democrática. Pero siempre se ha sabido que el final del conflicto iba a ser en la mesa de negociación y no en el campo de batalla, por lo tanto en el fondo lo único que hizo fue adelantar algo que iba a suceder eventualmente. 

Hay que tener en cuenta, sin embargo, que detrás de estas críticas al proceso de paz lo que hay a estas alturas es un grado enorme de animadversión personal entre todos los protagonistas. Uribe odia intensamente a Santos y está bien correspondido. Y Pastrana y Santos, quienes tenían un distanciamiento por cuenta de algunas diferencias, a partir de esta semana se odian tanto como Santos y Uribe. 

Este último había puesto un punto muy alto en materia de agresividad e incontinencia verbal expresidencial. Desde que llamó al primer mandatario “canalla” a comienzos de año parecía difícil de superar. Sin embargo, lo que dijo la semana pasada sobre su antiguo colaborador, aunque menos crudo en las palabras, pudo haber sido más ofensivo. Ante las cámaras de televisión señaló que: “Santos no fue ministro de Defensa sino de aprovechamiento político”. 

Y en respuesta a una entrevista que Enrique Santos le dio a La Silla Vacía, arremetió contra la familia del jefe de Estado en los siguientes términos: “Les gusta el poder, la Presidencia, la prensa, la Fedecafé, el dinero, son indiferentes con el pueblo y permisivos con terroristas”, y luego agregó: “Socialbacanería: burguesía amiga del poder y del dinero, perezosa y contemplativa, feliz con lenguaje castrista”. Y como si esto fuera poco el expresidente Pastrana no cayó tan bajo pero casi. Por haber defendido el proceso de paz de Santos de las acusaciones de Pastrana, este último llamó al actual ministro del Interior, Fernando Carrillo, “camarero de Pablo Escobar” haciendo referencia a su responsabilidad en el escándalo de la cárcel La Catedral. Y del otro escudero del gobierno, el exgerente de la Federación de Cafeteros y exministro Gabriel Silva, dijo palabras más, palabras menos que se creía Juan Valdez pero se parecía más a la mula Conchita. 

En el mundo de los expresidentes los desaires son considerados ofensas imperdonables. De pronto si Santos no hubiera nombrado ministros a Germán Vargas o a Juan Camilo Restrepo o si no se hubiera reconciliado con Chávez y Correa, a Uribe no le indignaría tanto este proceso de paz. Y de pronto si Santos no hubiera tratado de hacer públicas las actas de la Comisión Asesora de Relaciones Exteriores o no hubiera nombrado a Mónica de Greiff en la Cámara de Comercio, Pastrana no hubiera estallado. El expresidente la acusa de haber recibido la plata del Cartel de Cali, en las elecciones de 1994 que él perdió contra Samper. Esa afirmación es inexacta pues es de conocimiento general que a ella la sacaron de la campaña para reemplazarla por Santiago Medina, quien confesó haber negociado con el Cartel de Cali y acabó en la cárcel por eso. 

Aunque Uribe y Pastrana no funcionaban en forma concertada, la escalada de cada uno de esos frentes llevó a que los dos le declararan la guerra a Santos en donde es más vulnerable: el proceso de paz. La meta de ellos, ya sea por convicción o por envidia, es que Santos fracase. Todavía no es seguro que logren su objetivo, pero lo que es indudable es que han hecho mucho daño. 

La mayoría de los colombianos no tiene mucha fe en el proceso de paz. Esto se debe en buena parte al ascendiente que tiene el expresidente Uribe sobre la opinión pública y a la feroz campaña que ha emprendido contra esas negociaciones. Ahora se suma a la causa el expresidente Pastrana, cuyas declaraciones hacen un ruido que contribuye a aumentar el ambiente de pesimismo que rodea la mesa de La Habana. En materia de oposición expresidencial las sumas no son aritméticas sino exponenciales. En otras palabras, la gavilla de dos expresidentes unidos es un asunto explosivo. 

De los distintos ataques de Uribe y Pastrana al proceso de paz hay dos elementos que han calado en la opinión pública. Uribe ha martillado una y otra vez el concepto de que se está consagrando la impunidad porque ninguno de los jefes guerrilleros va a pagar un solo día de cárcel. Y Pastrana por su parte alerta sobre los peligros de negociar la paz en medio de una campaña reeleccionista, pues eso deja a las Farc con el sartén por el mango en cuestión de exigencias y concesiones. Esos dos argumentos tienen cierta validez y han desacreditado mucho el proceso. 

El primero, el de la impunidad, es una realidad y un prerrequisito para todos los procesos de paz exitosos que terminan en una mesa de negociación. Aunque seguramente no habrá lo que se considera técnicamente una amnistía o un indulto, sí se aplicarán fórmulas como la suspensión de penas, por decir un ejemplo, que en la práctica mantendrían a los jefes guerrilleros por fuera de las cárceles. Aunque las altas dosis de impunidad indignan a la sociedad, es un sapo que toca tragarse en los procesos de reconciliación en los cuales cada una de las partes tiene su justificación para haber sido protagonista del conflicto. Más complicado que las gavelas jurídicas que van a ser aplicadas va a ser el tema de la participación política. 

A los colombianos no les va a gustar ver a Timochenko o a Iván Márquez en el Congreso. Y ese es precisamente otro de los elementos que inevitablemente contienen todos los acuerdos de paz. Nelson Mandela, quien pasó 27 años en la cárcel, salió de su celda a la Presidencia de la República. 

Eso no es previsible que suceda en Colombia pero lo que sí podría suceder es algo parecido a lo que se dio con el M-19. A pesar de los horrores como el de la toma del Palacio de Justicia, exguerrilleros desmovilizados como Antonio Navarro, Gustavo Petro y muchos otros han dejado las armas y forman parte de la sociedad civil y del mundo político sin grandes resistencias. 

Navarro fue un gran gobernador de Nariño y Petro brilló en el Senado. La debacle de Petro en Bogotá lo ha vuelto enormemente impopular, pero no por exguerrillero sino por su gestión. Más importante para que se acabe el conflicto armado no es tanto impedir que los guerrilleros desmovilizados hagan política, sino garantizar que no los maten. El exterminio de la Unión Patriótica, con líderes como Carlos Pizarro y Bernardo Jaramillo asesinados, constituye con razón una de las principales preocupaciones no solo para las Farc sino para el gobierno. Afortunadamente los tiempos del paramilitarismo ideológico y armado de forma organizada han quedado atrás. 

Y si a Uribe le obsesiona la impunidad a Pastrana le pasa lo mismo con los riesgos de negociar en medio de una reelección. Sorprende que quien esgrima esa tesis sea él, que pudo ganar las elecciones de 1998 gracias a que su representante, Víctor G. Ricardo, se hizo fotografiar con Tirofijo, lo cual fue interpretado como una señal de voluntad de paz de las Farc en plena campaña electoral. Como en esa oportunidad la guerrilla definió la elección, la inquietud del expresidente es legítima en el sentido de que eso pueda volver a ocurrir. Lo que él quiere decir en el fondo es que si el proceso de paz fracasa durante este año Santos no saldría reelegido y que para asegurar la firma de un acuerdo puede entregar más de lo que es aceptable. 

La presunción de que el presidente de la República podría anteponer sus ambiciones electorales al interés nacional tiene algo de temeraria para quienes lo conocen, pero conceptualmente sí deja un interrogante. Santos, consciente de que no es conveniente que las elecciones coincidan con las negociaciones de paz, fijó la fecha de noviembre como límite. Esta, sin embargo, es problemática para la guerrilla pues sería demasiado tarde para permitirles participar en las elecciones de 2014. Algunas fórmulas creativas tendrán que ser diseñadas para superar este impasse.

En todo caso, a pesar de la caída del gobierno en las encuestas y del escepticismo que existe alrededor del proceso de paz, este va por buen camino. Seguramente no será perfecto ni será la panacea que desaparecerá los grandes problemas del país. El resultado final no le gustará ni a Uribe ni a Pastrana pero tampoco al establecimiento y a la guerrilla. Así de frustrantes son los acuerdos que ponen fin a los conflictos cuando son negociados y no el producto de una victoria militar. A pesar de que la inseguridad y el narcotráfico no van a desaparecer, a Colombia sin duda alguna le iría mucho mejor sin una guerra civil. Al final de cuentas el Plan Colombia y la seguridad democrática también buscaban esto. La firma de la paz en el fondo representa el triunfo de esas dos estrategias. Los dos expresidentes por lo tanto no tienen por qué estar tan indignados.

EL  TIEMPO

LA 'GAMINOCRACIA' Y SUS PATROCINADORES
Daniel Samper Pizano

Son de lamentar el lenguaje, las calumnias y las mentiras que están utilizando los expresidentes Álvaro Uribe y Andrés Pastrana.

Estoy avergonzadísimo con los gamines colombianos. Hay gente importante empeñada en adueñarse de su papel y convertir al país en una gaminocracia donde prevalezcan la grosería, la vulgaridad, el matoneo y la mendacidad flagrante. Temo que los gamines se hayan escandalizado en los últimos días al oír en boca de los expresidentes Andrés Pastrana y Álvaro Uribe la descalificación zafia de sus adversarios, y acusaciones infames contra quienes forman parte de su maletín de odios.

De Uribe sabemos que anda algo desequilibrado por el dichoso Twitter y que reacciona al menor estímulo con inmediatos trinos calientes. Cuando se usaban el lápiz y papel, los políticos pensaban antes de escribir y corregían con cierto sosiego sus declaraciones. Con el Twitter, ya no: con el Twitter piensan los dedos, no los sesos, y hay prestidigitadores que tienen la tableta conectada al hígado, no al cerebro. Decir que Enrique Santos Calderón es un “apologista del terrorismo”, conducta que constituye un delito, es inaceptable en quien tanto poder y responsabilidad tiene en Colombia. ¿Podría probarlo ante un juez?

Lo de Pastrana es distinto, porque en su caso la conexión con el cerebro resulta bastante más difícil. Lo inquietante en él es su capacidad de vociferar y la neblina de amnesia que le invade la cabeza. Llamar “camarero de Pablo Escobar” a un ministro del que discrepa es rebajar el debate de los problemas nacionales al insulto de arrabal. Respecto a la amnesia, quiero ayudarle comparando algunas de sus palabras recientes con los hechos históricos.

Dice él que el presidente Juan Manuel Santos “no tiene un mandato para la paz”, de donde infiere que es indebido que la busque. Si don Andrés hubiera leído la Constitución Nacional habría sabido que todos tenemos la obligación de procurar la paz. Lo dice el artículo 22: “La paz es un derecho y un deber de obligatorio cumplimiento”. Y lo reitera el 95/6 al enunciar los “deberes y obligaciones” de los ciudadanos: “Propender al logro y mantenimiento de la paz”. Ahí está el mandato.

Agrega el expresidente que “nunca en la historia de Colombia se había hecho un proceso de paz en medio de un proceso electoral”. Qué rápido olvidó la manera como él mismo reventó un proceso electoral introduciendo a ‘Tirofijo’ y quebrantando el acuerdo tácito de los partidos de no meter los grupos armados en sus campañas. Recordemos: la primera vuelta de las elecciones de 1998 la ganó Horacio Serpa, y Pastrana ocupó el segundo lugar. Entre la primera y la segunda, un enviado de Pastrana, Víctor G. Ricardo, visitó a ‘Tirofijo’ y le pidió su apoyo. Hábilmente, el jefe de las Farc se tomó la histórica foto con Ricardo, pero exigió contraprestaciones. La engañosa esperanza de paz ilusionó a muchos colombianos, así que en la segunda vuelta Serpa aumentó su votación, pero Pastrana lo sobrepasó por medio millón de votos. La manita de ‘Tirofijo’ volteó las elecciones y los colombianos pagamos luego el cogobierno de las Farc con la catástrofe del Caguán.

Ahora Pastrana pregunta: “Si las Farc saben que la reelección de Santos está en sus manos, ¿hasta dónde van a pedir?”. Puede estar tranquilo: no pedirán más de lo que él les concedió en el Caguán a cambio de un retrato.

Siguiendo con su ristra de insultos, don Andrés llama “mula” a Gabriel Silva, que fue destacado funcionario suyo, y dice de la exministra Mónica de Greiff que “era la encargada de recoger los recursos del cartel de Cali” en la elección de 1994. ¿Por qué no la denunció formalmente? Porque se trata de una infamia cobarde: una falacia que, por supuesto, sería incapaz de sostener ante un juez.

Lo más sorprendente es que, con solemnidad pontifical, afirmó por la radio, en referencia a sí mismo: “El país sabe que Andrés Pastrana no miente”. Supongo que en este punto hasta los gamines dejaron de escandalizarse y soltaron una sonora carcajada. Y aún falta una dosis mayor de escándalo: Nicaragua...

EL COLOMBIANO

EXTREMA DERECHA, OTRA VEZ

Rafael Nieto Loaiza
En la gazapera entre el Ministro del Interior y Andrés Pastrana, más allá de sus diferencias y de las ofensas cruzadas, hay coincidencia en tachar de "extrema derecha" a quienes cuestionan las negociaciones en La Habana. El expresidente en su entrevista en El Espectador, después de sostener, por cierto con razón, que él sí tuvo un "mandato por la paz" y en cambio el presidente Santos no, agrega que quienes discrepan del proceso de paz conforman "un sector radical, de extrema derecha". Carrillo le responde que sería "lamentable" que Pastrana vaya a terminar "alineado con la extrema derecha" y "con ese sector guerrerista que está combatiendo el proceso".

Que los jefes de Estado deben ser cuidadosos cuando se expresan, porque el impacto de sus palabras trasciende el ámbito en que se pronuncian, queda otra vez probado con el incidente. Las infamias, los insultos, las injurias a los contradictores, como las enfermedades infecciosas, se pegan, en particular cuando el transmisor es el primer mandatario.

Y digo que al menos en parte la culpa es de Santos porque fue él quien dio inicio a las calumnias cuando calificó a los críticos de su Gobierno como "la mano negra", los "tiburones", la "extrema derecha". Que su ministro del Interior repita ahora el infundio no tiene entonces que asombrar. Ni que se le haya pegado al expresidente Pastrana, aunque desconcierta que no haya previsto que, al expresar sus propias dudas, también él sería objeto de las difamaciones.

Históricamente la extrema derecha se ha caracterizado por posturas ultranacionalistas y xenófobas y por estos lares no hay ni lo uno ni lo otro. Las otras manifestaciones de la ultraderecha, en cambio, son comunes a la izquierda radical, a la "extrema izquierda": autoritarismo, desprecio por las instituciones y libertades democráticas y, con no poca frecuencia, recurso a la violencia para imponer a los demás sus posiciones. Las extremas creen que el fin justifica todos los medios y que las armas son instrumento válido contra los demás. Por eso, en un proceso mimético, las autodefensas ilegales acudieron a los mismos métodos violentos de su enemigo. 

Por eso, aunque no sean idénticas, las dos extremas se parecen tanto que llegan a confundirse. Al final no hay diferencia entre el exterminio nazi, el estalinista, el de los khemer rojos o la purga de Mao en China. Como no hay tampoco entre la violencia contra los civiles, la práctica del narcotráfico y el recurso al terrorismo de las guerrillas marxistas o de los mal llamados "paramilitares".

Por eso debería sorprender que quienes con tanta vehemencia criticaron el proceso de Ralito ahora aplaudan el de La Habana y los que entonces creían que eran pocos los años de prisión para los "paras", ahora propugnen porque los comandantes de las Farc no paguen ninguno. Y que si entonces se indignaban con la idea de que las AUC pudieran hacer política, ahora aleguen que hay que pavimentarles el camino al Congreso a los criminales de la guerrilla. 

Pero ya no sorprende, porque está claro que el problema no es de conductas criminales, sino de quienes las cometen. Para la izquierda, la nacional y la del continente, y para quienes desde el Gobierno y los medios buscan su simpatía, hay bandidos buenos y malos, dependiendo de la ideología que profesen. 

Lo que sí pasma, sin embargo, es que el Gobierno no tenga reparo en tachar como de extrema derecha a quienes lo critican y al mismo tiempo no le dé vergüenza pedir para la extrema izquierda impunidad y acceso a cargos políticos. A quienes ejercen la libertad de opinión, el derecho a discrepar, el ejercicio democrático a la crítica y al control político al Gobierno, se les estigmatiza, se les infamia y se les calumnia. Y a la izquierda violenta, autoritaria, criminal, que ha asesinado a miles y a miles secuestrado, que ha atacado sin pausa ni descanso, por cerca de medio siglo, los valores e instituciones democráticas, a esa se la premia. En esas estamos.
LAS “PASTRANADAS” DE ANDRÉS

Carlos Alberto Giraldo
A Andrés Pastrana las Farc lo arrollaron en la infortunada zona de distensión de San Vicente del Caguán: el día de la instalación de los diálogos de paz, "Tirofijo" lo dejó esperando, junto a la silla vacía. Ese fue el desayuno antes de la comida vinagre que sirvieron después.

Le llevaron gente de ETA e IRA a entrenar explosivistas de la guerrilla. Le construyeron carreteras clandestinas para movilizar frentes completos de la insurgencia que luego regaron de coca y sangre Caquetá, Meta y Putumayo.

Le entraron al área de despeje, en sus narices, la mitad de las camionetas y camperos robados en el país. Y para que entendiera lo "montados" que estaban los escuadrones de las Farc en el sur, le secuestraron un avión de Aires y se lo aterrizaron en una vía intermunicipal. Al expresidente las Farc, literalmente, le pintaron la cara.

El despeje de 42.000 kilómetros cuadrados comenzó en noviembre de 1998 y terminó en febrero de 2002. Las Farc dominaron a su antojo un área del tamaño de Suiza (41.290 km). Hubo denuncias de fusilamientos, control de gobiernos municipales, ingreso masivo de armas y salida de coca por toneladas. Las Farc ensayaron su gobierno a la sombra: tuvieron más tiempo que el de un período ordinario de alcaldías y gobernaciones.

Andrés Pastrana dice ahora que a él lo eligieron con un mandato para la paz, y que en cambio a Juan Manuel Santos, no. Doctor Pastrana, él sí recibió un mandato: el del Artículo 22 de la Constitución Nacional: "La paz es un derecho y un deber de obligatorio cumplimiento". ¿Capta, doctor Pastrana, la elevada prevalencia que tiene ese mandato en un Estado Social de Derecho? ¿Entiende usted la majestad del Derecho Constitucional? Es magnánimo.

Según el expresidente, Juan Manuel Santos está haciendo política con el proceso de paz de cara a la reelección. ¿Y es que acaso eso no es parte del nuevo juego político que avaló la reelección de Álvaro Uribe ? Olvida Andrés Pastrana que a él lo eligió una foto que filtró, muy calculadamente, de su asesor Víctor G. Ricardo, reunido con "Tirofijo", el 15 de junio de 1998, en plena recta final de la campaña por la presidencia.

Sin ser santistas, hay que recordar, expresidente, que el actual gobierno pactó un diálogo sin despejar un centímetro del territorio nacional, sin hombres de camuflado y fusil intimidando al país por televisión en horarios triple A. Que se conversa por fuera de Colombia, con las reglas de convivencia de Cuba, que por ser socialistas son muy severas. Apenas van cuatro meses de proceso y si alguien se para de la mesa se cierra el tema y la guerra sigue igual. La diferencia es que Santos asume el costo político, pero no pasará a la historia tan manoseado por las Farc como lo permitió usted.

ECONOMIA

EL ESPECTADOR

UNA VERGÜENZA NACIONAL

Santiago Montenegro

En la edición de ayer, El Espectador pregunta: ¿Por qué el desempleo no ha bajado del 11%? También pudo haber preguntado: ¿Por qué la informalidad no ha bajado del 70%?

Esta definición de informalidad se calcula como los ocupados que no cotizan a salud y pensiones. Pero si se calcula como los colombianos en edad de trabajar que no cotizan a la seguridad social, la informalidad se sitúa en un 80%. Al costo de parecer monotemático, quiero insistir, una vez más, que los problemas de sostenibilidad financiera de la salud, la cobertura pensional, el reducido tamaño del sector financiero y del mercado de capitales están explicados por esta lamentable situación del mercado laboral de nuestro país. Pero quizá lo más grave de todo es que la perpetuación de la informalidad en el tiempo está conformando una sociedad dual, con unos ciudadanos de primera y otros de segunda categoría. Los primeros tienen empleos estables, cuentan con seguridad social, pueden obtener una deuda hipotecaria para comprar vivienda. Los segundos no son sujetos de crédito, no cotizan para asegurar un ingreso en la vejez, viven del día a día. Lo más intrigante de esta situación es que se ha creado un vergonzoso conformismo y un sentimiento de que no se puede hacer nada. Así, las políticas públicas, en lugar de tratar de reducir la informalidad, se amanceban con ella. Por eso, para los informales, aparecen los microcréditos, los microseguros y, ahora, las micropensiones, aunque no se las puede llamar así y las bautizaron como beneficios económicos periódicos.

Diseñadas con las mejores intenciones, estas medidas son la constatación de un fracaso monumental de nuestras políticas públicas. Como académico, como funcionario público y como dirigente del sector privado también asumo mi responsabilidad en esta lamentable situación. Pero tenemos que hacer algo más que lamentarnos por lo que hemos y no hemos hecho en el pasado. Con la reforma tributaria, el gobierno del presidente Santos dio un paso importante contra la informalidad y el desempleo reduciendo una parte de los costos parafiscales y asumiendo los costos de la salud contributiva, pero me temo que no será suficiente. Más temprano que tarde, será necesario abordar el problema de la relación entre el salario medio y el mínimo. Consistente con la altísima informalidad que tenemos, en el último informe de la OCDE se presenta una gráfica mostrando que la brecha entre estos dos tipos de salario en Colombia es una de las más bajas del mundo. Lo que habría que hacer es permitir que dicha brecha se amplíe, no reduciendo el mínimo, sino incrementando más aceleradamente el salario medio. En particular, una forma de hacerlo sería subiendo, año tras año, los salarios de los trabajadores formales, incluyendo los salarios de quienes ganan el mínimo, en la inflación más la productividad. Y, a quienes comiencen a trabajar a partir del primero de enero del año siguiente, se les reconocería el salario mínimo nominal ajustado por la inflación. Esto garantizaría que el salario mínimo no caiga en términos reales y que, con el paso del tiempo, la brecha entre el salario medio y el mínimo se amplíe. Aunque no produciría efectos inmediatos, una medida de esta naturaleza reduciría muchísimo la informalidad y el desempleo en el mediano plazo y nadie podría argumentar que dichos resultados se lograron a costa de reducir el salario mínimo.
OJALÁ NO SEA TARDE

José Roberto Acosta

El Banco de la República no se creyó el maquillaje estadístico hecho por el DANE para hacer ver bonito el PIB y darle contentillo a su presidente Santos.

Con la bajada de 50 puntos básicos en su tasa de referencia, nuestro banco central espera estimular una actividad productiva en ruinas, que difícilmente levantará cabeza sólo con dinero barato, y espera que el Gobierno ponga de su parte despegando una vez por todas la famosa locomotora de la infraestuctura.

Nada que arrancan las necesitadas obras en vías, puertos y demás que compensen con su positivo efecto sobre la productividad la ya intolerable revaluación de nuestra moneda, que como cáncer desindustrializa la economía y la transforma en simple “centro comercializador” de productos importados.

Nuestro banco central teme la existencia de burbujas como la inmobiliaria, tal y como se desprende de varios de sus análisis entregados al público en serios documentos que anticipan claramente un encarecimiento de bienes no transables, anticipando la terrible “enfermedad holandesa”, pero le teme más a una desaceleración en la exigua generación de empleo formal y, por esta vía, a un recrudecimiento de la destrucción de empresa nacional por cuenta de importaciones baratas.

No basta con bajar los intereses, ya hasta los impuestos, como resultó de la última reforma tributaria, si el Gobierno no ejecuta obras y sigue con recursos paralizados en las cuentas del Banco de la República bajo la excusa de que su inoperancia se debe a las autorizaciones de la Autoridad Nacional de Licencias Ambientales, o de las comunidades afectadas con dichos desarrollos. Disculpa mentirosa que poco maquilla su debilidad e improvisación, peor que la existente en la administración de la ciudad capital.

Ahora se anuncia con bombos y platillos que para impulsar dichas obras de infraestructura y apalancar al sector productivo el Banco Interamericano de Desarrollo, presidido por un colombiano, nos suministrará a chorros recursos de crédito externo, como si eso no generara más revaluación al monetizarse, y oculta que el problema del BID es que no encuentra “marrano” a quien prestarle para mantener sus “ventas” en un mundo financiero que abunda en liquidez y dinero barato.

Ojalá no sea tardía la agresiva pero certera decisión del Banco de la República. Ojalá el gobierno Santos despierte económicamente.

EL  TIEMPO

LECCIÓN PARA LOS ECONOMISTAS
Cecilia López Montaño 

El crecimiento probable para el 2012 es alto, 5,2 por ciento, y satisfactoria la cifra de desempleo, 8 por ciento, pero la inflación llega a niveles que desbordan lo que está sucediendo en América Latina, 18,5 por ciento.

Lo que no pudieron hacer algunos economistas durante 23 años con críticas elaboradas sobre la inconveniencia de buscar obsesivamente los equilibrios macroeconómicos pensando que lo demás vendría por añadidura, con un mercado que se regulaba a sí mismo, lo ha logrado con creces el pueblo venezolano. Impresionante la reacción de por lo menos la mitad de un país, donde predominan los sectores que durante décadas no se sintieron parte de esa nación, manejada por una élite que no respondía a sus requerimientos. Antes de que caigan rayos y centellas, esas frases son tomadas de un artículo del New York Times.

Para estos economistas que aún manejan el poder en Colombia, una mirada a los indicadores económicos relevantes demostraría que pronto se tendrá un colapso de la economía venezolana y, por consiguiente, debería haber un rechazo generalizado al gobierno Chávez. El crecimiento probable para el 2012 es alto, 5,2 por ciento, y satisfactoria la cifra de desempleo, 8 por ciento, pero la inflación llega a niveles que desbordan lo que está sucediendo en América Latina, 18,5 por ciento. La crisis de producción interna se ha compensado con un gran aumento de importaciones de estos bienes, que ha alcanzado un valor de más de 73.000 millones de dólares, de todas formas inferior a las exportaciones, 93.000 millones, gracias a los altos precios del petróleo. Se contrae la producción de petróleo; los salarios crecieron 29 por ciento en los primeros tres meses del año, obvio, mucho más los públicos que los privados; las exportaciones petroleras cayeron 20,4 por ciento. Todas son cifras de la Cepal y nada que ver con lo que conduce a los famosos equilibrios macro.

Pero los indicadores sociales son la otra cara de la situación venezolana. La pobreza se redujo sustancialmente de un 49,4 a un 29,5 por ciento en el 2011 y algo similar sucedió con la pobreza extrema, que es de 11,7 por ciento actualmente. El gasto social se disparó del 12 a casi el 20 por ciento y ahora es superior al 15 por ciento del PIB. Y tanto en educación como en salud el crecimiento ha sido muy significativo, muy superior este último al gasto per cápita en Colombia en este rubro. En lo social, la mancha es la profunda inseguridad, con una tasa de homicidios del 73 por 100.000 habitantes. Pero, en síntesis, por primera vez, amplias masas de pobres recibieron salud, educación, comida, vivienda.

La pregunta que cabe en primer lugar es a quién le hablan los economistas, porque el pueblo ni los escucha ni los entiende. Que todo lo que está pasando en Venezuela es insostenible –evidente para cualquier persona con mínimos conocimientos de economía– no ha hecho la menor mella en la devoción de los sectores pobres de ese país por Chávez. El futuro no se ve nada promisorio, pero durante 14 años los marginados venezolanos encontraron una nueva forma de vivir y por eso lloran a su líder. Lección: la fórmula Chávez, sin duda, no es la solución, y solo el milagro de un petróleo por las nubes y una menor dosis de populismo y mejor manejo de la democracia y de la economía podrán mantener estas expectativas de los pobres. Pero la otra fórmula, esa en donde se sigue pensando en un modelo extractivo, que mantiene los equilibrios de las variables macro y no emprende con seriedad una verdadera transformación productiva y, sobre todo, social, tampoco funcionará.

Colombia, con graves problemas de exclusión, que maneja un populismo con menos éxito y que no logra tener líderes conectados realmente con amplios sectores pobres, rurales, marginados, debe reflexionar seriamente sobre su futuro. Si se sigue excluyendo del acceso al poder a aquellos con verdaderos compromisos sociales, serios en temas económicos, terminará Colombia en manos de un caudillo que les desbaratará el poder económico y político a los que con tanto egoísmo lo han mantenido por siglos en este país.

EL COLOMBIANO

LECCIONES DE ESPAÑA

Francisco Santos 

Hace tres décadas un político liberal español, Juan Antonio Segurado, en un discurso en las Cortes (el Congreso) planteó un dilema que hoy Colombia enfrenta. Dijo entonces que si la política económica española no cambiaba España terminaría como un país de obreros y meseros.
La crisis española en parte tiene que ver con esa España que no tomó medidas para crear una economía exportadora como Alemania y se quedó con industrias como las de la construcción y el turismo que si bien son muy importantes son propensas a las burbujas y muy vulnerables a las crisis económicas mundiales.
Claro, durante esos años construyeron una infraestructura de primer mundo que nadie les puede quitar. Además, desarrollaron un estado de bienestar y una red de protección compleja que hoy es impagable y que está en el centro del debate económico y de la inexorable reestructuración que emprende el actual gobierno con un altísimo costo social.
Un ejemplo, el seguro de desempleo. Hoy ha creado una clase dentro de la sociedad española que prefiere trabajar unos meses y luego recibir los dos años de subsidio que el gobierno ofrece sin condición alguna. Los costos en la nómina para los empleadores formales que pagan este subsidio hacen que la futura creación de empleo en España sea muy precaria. Es más, muchos españoles prefieren quedarse en la casa los dos años y recibir los 800 euros y no salir a trabajar y recibir 1000 o 1100 euros al mes.
Sucede en Colombia, guardadas las proporciones, con el Sisbén o con los subsidios para desplazados. Muchas personas prefieren no tener un empleo formal de salario mínimo pues pierden el acceso a ese Sisbén 1 y 2 o a las ayudas que se otorgan a los desplazados. La lección es clara. Todo subsidio debe ser condicionado como el de familias en acción o debe tener un límite en el tiempo. De otra manera se convierte en una traba al esfuerzo individual de superación o a la formalización del empleo.
LA PATRIA

UNAS PREGUNTAS CAFETERAS PARA LA PASCUA
Orlando Cadavid Correa

Tradicionalmente a los periodistas y al país nos presentaron la Federación Nacional de Cafeteros como un gremio, pero hoy, después de escuchar tantas teorías y tesis sobre el café y sus dirigentes, caben muchas preguntas: 

¿Por qué el nombre? ¿Cuándo y dónde fue fundada y por quiénes? ¿Es una agremiación o una entidad adscrita, descentralizada o vinculada al gobierno central? 

¿Por qué los cafeteros no son los electores de los cuadros directivos nacionales, quiénes eligen a los delegados que a su turno eligen el Comité Nacional de Cafeteros? 

¿Por qué es el gobierno el que nombra o desnombra al gerente general y a los gerentes subalternos de la Federación? 

Si es un gremio de productores, ¿qué hacen sentados en el comité y gobernando los manejos de una actividad agrícola, varios ministros, el director de Planeación y el Contralor general de la República? 

¿Cuándo llegará el día en que el gerente del Banco de la República le rinda cuentas a los cafeteros y al país sobre los recursos acumulados en una cuenta del banco denominada Fondo Nacional del Café y cuál es el monto de los rendimientos obtenidos en los portafolios de inversión manejados por el emisor con el dinero proveniente del café? 

¿Por qué no se conocen los informes de auditoría de la Contraloría General de la República sobre el manejo de los recursos de la Federación de Cafeteros, si uno de sus delegados se sienta en el Comité Nacional con el argumento legal de que por existir gravámenes (impuestos) sobre esa actividad, debe existir control fiscal. 

¿Por qué la Contraloría General de la República no hace parte de la junta directiva de las demás agremiaciones de productores (Andi, Cotelco, Fenalco, etc.) si todas las actividades económicas del país están gravadas con impuestos? 

¿Ahora quién levanta la voz desde la Federación Nacional de Cafeteros frente al gobierno? 

¿Sigue la Federación pagando la burocracia internacional de la Organización Internacional del Café que ya no le sirve al país, ni a ninguna otra nación? 

Nos quedan pendientes otras preguntas que esperamos airear en futuras entregas del Contraplano. 

Recordemos, por lo pronto, el "error" que el exministro Fernando Londoño asumió como propio, grave y nefasto, al haber propuesto y consolidado en un Congreso Nacional Cafetero los impuestos ad-valorem (en plata) y de Retención Cafetera (en especie) que le abrieron las puertas al sector público para fiscalizar la caficultura y disponer de sus recursos mas no de la tierra, del cultivo, ni de los cafeteros como tales. 

En este pasaje se pierde en el tiempo la fecha en la cual los gobiernos asumen el manejo de la Federación, el nombramiento de sus funcionarios más importantes y de la burocracia de la entidad. 

Hasta cuando estuvieron en escena don Leonidas Londoño, Rafael Parga Cortés y Jaime Restrepo Mejía, la defensa de la Federación y de sus activos era férrea y, cuando algún gobierno comenzaba a mirar con alguna ambición política los recursos del Fondo Nacional del Café, "le paraban el macho" y hasta hacían cambiar a los ministros que intentaran ir más allá de los intereses cafeteros. 

La apostilla: Alguien apuntó que don Leonidas hizo cambiar no menos de 47 ministros y que ni siquiera el general Rojas Pinilla pudo meterse con los recursos de los cafeteros para ejecutar proyectos o empresas, aunque en el gobierno del dictador y otros que le sucedieron la Federación era mirada como el "Tío Rico" al que había que presentarle proyectos para que los financiara. 

PAZ
EL ESPECTADOR

JUSTICIA Y REPARACIÓN

Felipe Zuleta Lleras

Arranca una semana decisiva para el proceso que se sigue en Cuba entre el Gobierno y las Farc, pues en los próximos días se definirá la suerte del primer punto, es decir, el agrícola.

Como van las cosas, todo parece indicar, como lo ha dicho el presidente Santos, que los colombianos tendríamos una paz firmada antes de que culmine el año. Está claro que el conflicto colombiano pasa por el tema de la tenencia de tierras y la reparación de las víctimas del conflicto armado. Y acabando el primer punto, los otros deberán evacuarse con mayor agilidad.

Con todo, queda por verse qué tantos sapos estamos dispuestos a tragarnos los colombianos, pues para muchos resulta imposible ver en el congreso sentados a los delincuentes que durante tantos años han azotado al país y a sus habitantes. Sin lugar a dudas, lo que hay que hacer es garantizarles una justicia transicional a los militares que están presos por cuenta del conflicto, porque sería un exabrupto ver a los criminales libres y a los militares recluidos como pasó con la toma del Palacio de Justicia en 1985.

Esa decisión, por supuesto, tenemos que tomarla los colombianos a sabiendas de que hay conflictos con temas como la Corte Penal Internacional, que tiene muchas ganas de entrar a Colombia, país que por lo demás tienen en observación por el tema de los falsos positivos.

Eso va a ser tal vez lo más difícil de las negociaciones, pues las ONG de derechos humanos no lo van a permitir, pero los militares, con razón, tampoco se van a tragar ese sapo.

Otra cosa que resultaría interesante de alcanzarse la paz, es una eventual candidatura de Humberto de la Calle Lombana, porque ante los ojos de sus compatriotas quedará con el prestigio de haber logrado que las Farc firmen la paz. De ser eso así, no me cabe la menor duda que esto catapultaría su eventual candidatura a la Presidencia, lo cual pondría en serios aprietos al ministro Vargas Lleras. No descarto que en el devenir de lo político eso pase, entre otras cosas, porque como lo ha dicho Enrique Santos, el hermano del presidente, Santos no ve con buenos ojos la llegada de Vargas, pues sabe que es enemigo del proceso y del diálogo, como lo sostenía en la campaña presidencial al decir que la paz pasaba por la Corte Penal Internacional y que ya no era posible perdonarles a los guerrilleros sus crímenes de lesa humanidad. Y en eso tiene toda la razón, pero es precisamente el escollo que debemos salvar los colombianos. De la Calle, como presidente, alentaría unos procesos que garanticen a los guerrilleros que se inserten de manera ordenada al régimen laboral colombiano, pues de lo contrario estaríamos ante un nuevo Ralito, que dejó a 19.000 muchachos en armas.

Así las cosas, este año electoral que arranca promete ser muy interesante y divertido con De la Calle, Vargas Lleras y el expresidente Uribe tratando de ganarse en lo que toca, el voto de los colombianos. Amanecerá y veremos. como se dice popularmente.

SEMANA

RECOMENDADA PARA IZQUIERDISTAS

León Valencia

Hay que superar la mentalidad de eterna oposición. Hay que vender la ilusión del triunfo. La paz es victoria. Proseguir la guerra es la derrota.

Señores de la izquierda, señores de la guerrilla en tránsito hacia la paz, tienen que ver la película No, tienen que oír a Gael García haciendo el papel de René Saavedra, deben detenerse a escuchar las discusiones entre Saavedra y los líderes de la izquierda chilena en 1988, en la memorable campaña para sacar a Pinochet del poder. 

Se darán cuenta de la importancia de la opinión pública, descubrirán, quizás, algunos secretos de la percepción ciudadana, sabrán un poco de la misteriosa manera como funcionan los sentimientos de la gente a la hora de las adhesiones políticas. 

Les escribí a algunos viejos amigos de la izquierda de Chile para saber qué tanto de realidad y qué tanto de ficción había en la película. Me dijeron que partía de hechos ciertos y el director Pablo Larraín había logrado darles un impresionante tratamiento cinematográfico. Eso le agrega más valor al disfrute y al estudio de esta película. No se la pueden perder. Allí encontrarán algunas claves para encarar las jornadas políticas que se avecinan: la noble aventura de la paz y la reconciliación, la enorme tarea de construir por fin una alternativa de izquierda con opción real de poder en nuestro país.

No les hablo desde afuera, no hago en esta columna de comentarista distante, bien saben que he participado de los debates de la izquierda desde los lejanos años setenta. Tengo en mi memoria muchas frases parecidas a las que circulan en la película. Pero antes de traer esos diálogos pongo en contexto a los lectores que no han visto la película. El cuento es este. Augusto Pinochet, acosado por la comunidad internacional, cita a un plebiscito para que los chilenos digan sí o no a la continuación de la dictadura.

Establece 15 minutos de televisión diarios para las dos campañas. Los líderes del No buscan al publicista René Saavedra para que los asesore. Allí empieza la trama. 

En el primer encuentro de Saavedra con los promotores del No, alguien dice: “El plebiscito está perdido desde que la derecha fascista lo convocó”. “Entonces, ¿para que la campaña?” le pregunta Saavedra. “Para crear conciencia” le contestan. El asesor tiene la convicción de que se puede ganar y por eso ha aceptado la tarea. Empieza la lucha contra quienes simplemente quieren hacer oposición y dejar una constancia histórica. Poco a poco les va llenando el alma de optimismo. 

¿Qué mensaje enviar para lograr el triunfo? Llevar a la pantalla todos los hechos crueles de la dictadura, saturar a los televidentes con denuncias, es la tendencia principal de los dirigentes del No. Pero Saavedra insiste una y otra vez en vender esperanza, en hablar del futuro, en hacer una campaña positiva y alegre.

Se ha percatado de que Pinochet con la apertura, la modernización y el crecimiento económico ha creado una sensación de prosperidad y de confianza en sectores de la población. Tiene que contar con eso. El eslogan y las imágenes que quiere transmitir tienen que ser superiores, tienen que sembrar una ilusión más poderosa. Inventa un lema ‘Chile, la alegría ya viene’. “Es un lavado de imagen de la dictadura” dice uno de los viejos izquierdistas y se retira de la campaña. “Estoy hasta la madre de tus putas denuncias”, le grita enfurecido Saavedra a alguien que insiste en llenar de denuncias el programa de televisión. Convencieron a Chile del No.

No era fácil. Era quizás más difícil que convencer a Colombia de que la paz es posible. Lo lograron. ¿Qué hará la guerrilla para sembrar confianza en este proceso? ¿Qué hará la izquierda para convencer a la sociedad colombiana de las bondades de un proyecto social avanzado una vez empiece el postconflicto? La primera tarea es incorporar la variable opinión pública en sus análisis. La gente siente, la gente piensa, no recibe pasivamente la información de los medios. Las encuestas dicen verdades. Un mensaje certero puede sacudir el corazón de la gente y concitar la adhesión política. Hay que superar la mentalidad de eterna oposición. Hay que vender la ilusión del triunfo. La paz es la victoria. Proseguir la guerra es la derrota. En una paz estable la agenda nacional cambia y las reivindicaciones sociales pasan a primer plano.

EL TIEMPO

YA ES HORA
SALUD HERNÁNDEZ MORA

La primera decepción de Silvia Serna llega por boca de los secuestradores de su hijo: ya no tienen cautivos de ninguna clase. Aunque la mentira acrecienta su incertidumbre, vuelve su mirada hacia el Gobierno.

Pongámonos EN su lugar. Sintamos por unos minutos la angustia de Silvia Serna.

Recibe una llamada: secuestraron a su hijo. Lo denuncia, pero luego despista a las autoridades porque cree que pagando se lo devuelven antes. Vende su pequeña empresa familiar, pide préstamos y ayudas a amigos y familiares hasta juntar una cifra que se le antoja gigantesca para su patrimonio.

Paga y espera. Un día, otro día, otro y otro. Mira el celular mil veces, aguardando la llamada del hijo libre. Pero nada.

Aun así, conserva la esperanza intacta. Seguro que algún incidente que obligó a aplazar la entrega se repite, en cualquier momento el chico asoma por la puerta. Pasan los días sin novedad.

Tras infinitos intentos, logra concertar una cita con uno de los jefes de los secuestradores a fin de conocer los motivos de la tardanza. Es un paso tan importante, tan difícil de atar, que acude al encuentro feliz, convencida de que volverá con el hijo de la mano.

Enseguida despierta. El secuestrador se muestra implacable, no atiende a razones. Quiere mucho más dinero.

Vuelve a su hogar desolada, sabiendo que le será imposible reunir una suma tan desorbitante. Su entorno más íntimo le regaló o le prestó lo que podía y sin empresa no hay manera de ganar plata.

Con todo, mantiene firme la fe en que le devolverán al muchacho, que de alguna manera las autoridades o el mismo gobierno le ayudarán a tener a su hijo de nuevo en casa o que, incluso, los secuestradores, conscientes de que la nueva exigencia es absurda, se conformarán con los millones que entregó la primera vez y lo liberarán.

Un día amanece con una noticia que le hace creer que por fin sus rezos y sus súplicas tienen eco: el Gobierno negociará con los secuestradores un pacto encaminado a que abandonen todos sus delitos, a iniciar una nueva senda. No cabe en sí de dicha. Ahora sí regresará su hijo.

Habla con Fiscalía, Policía y demás ‘ías’ locales para que trasladen su mensaje al gran gobierno.

Su primera decepción llega por boca de los secuestradores: ya no tienen cautivos de ninguna clase. Aunque la mentira acrecienta su incertidumbre, vuelve su mirada hacia el Gobierno. Son sus representantes legítimos, imposible que la abandonen; lucharán por su hijo hasta verlo de nuevo entre sus brazos.

Es entonces cuando conoce el verdadero rostro de la indiferencia, del desprecio, de la deslealtad. Tampoco para ellos existe el muchacho.

Siente que las fuerzas la abandonan, que las noches son un suplicio de oscuros pensamientos y los días, una sucesión de horas eternas, que llena con una vorágine de actividades encaminadas a llamar la atención sobre su caso. Pero no corona nada; el hijo sigue ausente.

Una mañana recibe un correo electrónico de un joven sueco. Supo de su drama y montó una página web para reunir diez mil firmas. Piensa que con un arsenal de personas que clamen por la libertad del muchacho, secuestradores y Gobierno responderán rápido.

Para mí que se equivoca el extranjero; que a ambas orillas les vale cinco el hijo de Silvia. Pero si nos ponemos en la piel de la madre, querríamos que fuera cierto. Ahí dejo las dos direcciones, cualquiera sirve:

www.goldencolombia.com.co/edsonSite/landing.html

www.edsonpaez.org

NOTA. El Gobierno filtró de manera mezquina su inconformidad con País Libre por las cifras de secuestro. ¿Para qué quiere números si cuando damos nombres los ignora?

REFORMA A LA SALUD

EL TIEMPO

NUESTRA SALUD Y SALUD-MÍA
GUILLERMO PERRY

¿Qué saca uno con tener mucha plata si no tiene salud para disfrutarla? Por ello, un buen funcionamiento del sistema de salud es una pieza crucial del buen gobierno.

Las encuestas sobre felicidad arrojan un resultado irrefutable: lo único que importa más a los ciudadanos que sus ingresos y empleo es su salud. Y es apenas obvio. ¿Qué saca uno con tener mucha plata si no tiene salud para disfrutarla? Por ello, un buen funcionamiento del sistema de salud es una pieza crucial del buen gobierno.

En Colombia se avanzó mucho con la hoy vilipendiada Ley 100. El seguro de salud se extendió casi a la totalidad de la población. Pasó de cubrir el 24 por ciento de los ciudadanos en 1993 al 90 hoy en día. La mejoría fue especialmente importante para los más pobres, cuya cobertura se elevó del 4 por ciento en 1993 al 87 en el 2013.

¿Por qué es necesario, entonces, reformar el sistema de salud? Porque sufre una crisis financiera creciente, que está amenazando lo que se ha logrado, y porque la calidad de la atención aún deja mucho que desear. Hay que celebrar que el Gobierno le ponga finalmente el pecho al problema, pues se dejaron pasar nueve años sin hacer mayor cosa. Pero es importante tener claras las causas de la crisis, para juzgar si la reforma propuesta por el Gobierno permitiría resolverla.

La crisis financiera fue consecuencia de problemas de diseño y manejo de la Ley 100 y, en no poca monta, de decisiones de la Corte Constitucional. En cuanto a los primeros: 1) al financiar el seguro con base en contribuciones de los trabajadores formales, se promovió la informalidad y con ello se destruyó la sostenibilidad financiera del seguro (este problema fue en buena parte resuelto en la pasada reforma tributaria); 2) dejó en manos de los municipios el seguro de salud subsidiado y en muchos de ellos se robaron la plata; 3) no impidió la integración vertical, con lo que algunas EPS (empresas de aseguramiento) usaron los recursos del sistema para dedicarse a comprar clínicas, lo que limitó la sana competencia en la prestación de los servicios de salud; 4) el manejo de fondos a través del Fosyga resultó muy lento y poco transparente.

Pero el golpe de gracia lo dio la Corte Constitucional. Al convertir el derecho a la salud en un derecho fundamental, amparado por la tutela, los jueces, primero, y luego los comités técnicos se dedicaron a ordenar el pago de toda suerte de tratamientos y medicamentos costosos que no estaban cubiertos por el seguro. Estos pagos, los llamados recobros no POS, crecieron exponencialmente y reventaron el sistema. En medio de la fiesta de los recobros se cometieron toda suerte de irregularidades. El camino del infierno estuvo empedrado con las buenas intenciones de la Corte.

Las exclusiones de Mi-Plan, el nuevo POS, no resolverían este problema. Por ello, la reforma propuesta debe complementarse con una ley estatutaria, la cual, como ha indicado la propia Corte, regule el derecho a la salud en tal forma que se le ponga coto al desangre causado por sus propias sentencias. Esta es una tarea muy difícil en lo político, pero inaplazable.

En lo que hace a la Ley 100, el Gobierno propone un nuevo sistema, sin competencia en el aseguramiento, con limitaciones a la integración vertical y con un rol muy importante de las entidades territoriales. El proyecto es complejo y coherente, pero tiene riesgos graves. Por ejemplo, ¿cómo garantizar que Salud-Mía, que recibirá todos los recursos del sistema y pagará directamente a los hospitales y clínicas, no se convierta en un nuevo Fosyga o Colpensiones? ¿Cómo evitar que las múltiples funciones otorgadas a departamentos y municipios y, en especial, la autorización de constituir gestores públicos o mixtos de salud resulten en nuevos atracos políticos a la salud de los colombianos? ¿Es suficiente la prohibición parcial de integración vertical? Estos y otros temas requieren un detenido análisis de la opinión, el Congreso y las autoridades.

CATOLICISMO
EL ESPECTADOR

¿ES DIOS LAICO?

Rodrigo Uprimny

Parece natural que quienes no creemos en dioses o no somos particularmente religiosos apoyemos la laicidad, esto es, el principio según el cual el Estado colombiano debe estar separado de las religiones y ser neutro en este campo.

Pero, ¿por qué debería un creyente, y en particular un católico, defender la laicidad con el mismo vigor que un ateo o un agnóstico? Es una reflexión pertinente para estos días de Semana Santa.

A primera vista, los católicos colombianos no deberían respaldar la laicidad pues, siendo mayoría, pueden aspirar a que retornemos al Estado semiconfesional, que existió durante la Constitución de 1886 y que otorgó grandes privilegios al catolicismo: exenciones fiscales, influencia considerable en la educación, fuero penal especial para sus obispos, etc. Muchos católicos podrían concluir que es ilógico renunciar a esos privilegios, que refuerzan la influencia social de la Iglesia y su posibilidad de difundir el mensaje católico, que consideran el único verdadero.

Pero existe una respuesta en sentido contrario, que puede ser interesante para muchos católicos, pues ha sido elaborada no por ateos o agnósticos sino por pensadores cristianos. Su punto de partida es que la esencia del cristianismo verdadero es su espiritualidad y que su mensaje no se impone sino que se difunde por el ejemplo.

Estos autores, como Cornell West, el profesor estadounidense de filosofía religiosa, en su provocador texto Democracy Matters, consideran que lo peor que le pasó al cristianismo fue que el emperador Constantino, en el siglo IV, lo hubiera convertido en religión oficial. Esa decisión parecía un avance del cristianismo, ya que lo vinculaba al poder, con lo cual su mensaje podía difundirse también por la fuerza. Pero para West, quien es cristiano, ese momento marcó en realidad el debilitamiento de esa religión. La espiritualidad y el compromiso con la justicia y con quienes sufren, que caracterizaron las prédicas de los profetas y de Cristo, se vieron sustituidos por el compromiso con el poder. Y el cristianismo, que había crecido por el ejemplo espiritual de sus profetas, empezó a imponerse con la violencia. En sus palabras, el “cristianismo constantino” debilitó al “cristianismo profético”, que es el verdaderamente genuino.

Esta reflexión muestra que la laicidad no sólo protege al Estado de la indebida interferencia de las religiones, sino que tiene otro propósito igualmente importante: la separación entre el Estado y la religión escuda a las propias religiones de la indebida interferencia del poder político. Las diversas religiones, al estar separadas del poder, preservan su autonomía, lo cual protege su dimensión espiritual y la libertad religiosa de los creyentes. La laicidad es entonces un escudo que protege la espiritualidad religiosa genuina. Y si eso es así, los creyentes deberían ser los primeros en defender la laicidad. No será acaso que, por usar el título de un libro del teólogo católico belga, Gabriel Ringlet, ¿Dios es laico?
UN ATEO EN SEMANA SANTA

Héctor Abad Faciolince

Recuerdo que en Semana Santa estrenábamos zapatos; unos zapatos duros, de cuero casi crudo, comprados en Rionegro, que nos quedaran grandes para que nos duraran, remontados en noviembre, hasta el año siguiente.

Los pies de los niños crecen muy rápido. Recuerdo que, tuviera o no pecados, a los ocho años debía confesarme, pues era necesario empezar pronto a entrenar el cerebro a sentir culpa. Con Dios o sin Dios, con diablo o sin el diablo, la sensación católica de tener una deuda con la vida nos queda para siempre, y apenas se paga a medias con expiación, dolor y sacrificios.

Recuerdo que mi hermana la mayor consiguió novio a los 12 años —y terminó casándose con él— en una procesión de Jueves Santo. Recuerdo penitentes que se azotaban el lomo con zurriagos y que a golpes de rejo les quedaban llagas de verdad en el pellejo; unas rayas rojizas les surcaban la espalda, en una mezcla de ampollas y aguasangre. Recuerdo señores de la parroquia disfrazados de romanos, con sandalias y yelmos. Recuerdo un Jesús rubio, amanerado, a horcajadas en un burro de cerámica. Recuerdo a Judas, oscuro de piel, colgado de un árbol. Recuerdo la obligación de visitar monumentos, oír el sermón eterno de las siete palabras.

Y hoy todo esto lo veo como un ritual lejano, infantil y salvaje. Una fábula extraña de un joven torturado en ritos sanguinarios de colonos romanos. Un muchacho peludo, una especie de hippie que se muere de sed, colgado al sol de una cruz, chorreando sangre, y su madre lo ve, sus amigos lo ven, quienes lo aman lo ven, mientras agoniza. Luego lo entierran debajo de una lápida y dicen que resucita al tercer día, y que está sentado a la derecha del padre. Lo más extraño de todo este relato es que haya cientos de millones de personas que todavía lo crean, y digan que así fue, porque cuatro libros que cuentan versiones distintas de lo mismo, así lo afirman.

Veo a mi madre salir a misa, con su bastón de más que octogenaria, y fervorosamente comerse una hostia que —aseguran— después de unas palabras se ha convertido en el cuerpo y la sangre de Cristo. Ella cree, y con ella millones creen que es verdad este cuento tan raro, y yo no le pregunto ni le discuto nada, pero me maravilla que en una cabeza tan sabia y tan astuta quepa una fábula tan burda y tan inverosímil, algo que nadie le aceptaría al mejor novelista de relatos fantásticos.

En un poema lúcido (Cristo en la cruz), Jorge Luis Borges describe lo que pudo pasar hace dos milenios: “El rostro no es el rostro de las láminas. / Es áspero y judío”. No el nórdico ojiazul y amanerado de las procesiones, sino “la negra barba que pende sobre el pecho” y las facciones semitas. A continuación Borges hace el recuento de lo que todavía no era el cristianismo, pues lo que sigue es lo que elaboraron las iglesias, tanto la católica como las protestantes y evangélicas: “No le está dado ver la teología, / la indescifrable Trinidad, los gnósticos, / las catedrales, la navaja de Occam, / la púrpura, la mitra, la liturgia, / la conversión de Guthrum por la espada, / la Inquisición, la sangre de los mártires, / las atroces Cruzadas, Juana de Arco, / el Vaticano que bendice ejércitos”.

Ahora un argentino como Borges dirige el Vaticano. Algunos dicen que también él bendijo los ejércitos durante la dictadura, cuando era provincial de los jesuitas. Otros lo niegan. Parece que sus primeros gestos se encaminan a tratar de recuperar la figura sencilla del Jesús evangélico. No usa oro sino plata en los ornamentos y dice que no habitará en los palacios vaticanos destinados al obispo de Roma. Esos gestos lo acercan a la gente y a lo que quiso ser el cristianismo en sus primeros días. Un ateo puede ver con simpatía esos signos humildes, pero ellos se inscriben —de todas maneras— en una fábula absurda e increíble. Mi madre cree y reza; yo no creo y escribo.

EN TU CUARTO

Lorenzo Madrigal

Una vieja lectura del padre Pierre Charles (“In cubículo tuo”, esto es, “En tu cuarto”) me ha venido a la memoria con ocasión de la última novedad vaticana: Francisco, el papa Francisco, no ocupará las estancias papales, que desde 1903 han albergado la intimidad de los pontífices.

Su alojamiento seguirá siendo el de la casa de Santa Marta, donde pernoctó los días del cónclave. Una habitación austera, según pudo verse por la televisión. Pierre Charles, jesuita, hablaba de aquel refugio personal, apenas suficiente, en que te recoges, aferrado a ti mismo, disipados los ruidos externos, tú, a solas con tus cosas elementales, como quien quiere reencontrar la propia identidad.

A mi modo de ver, fue muy jesuítica la decisión del papa Bergoglio. Para quien ha conocido las habitaciones de los religiosos de esta orden, la pulcritud, el decoro y la pobreza, sin afectación, resumen lo que se repite en cada una.

Me imagino que la casa privada del Palacio Apostólico debe impresionar por los fantasmas de al menos nueve muertos y uno que ha dejado en vida de residir allí. Las sombras de León XIII, San Pío X, dos Benedictos, Juan y Pablo, dos Juan Pablos, Píos Once y Doce. Contra este último, pontífice de sublime espiritualidad (el “Pastor Angelicus” de Malaquías), se generó gran saña por su manejo diplomático con la Alemania nazi, habiendo sido un papa estelar del siglo veinte. Una rara fotografía suya se conoció en el lecho de muerte, vencido por la enfermedad y la agonía, en una estancia sepulcral de Castel Gandolfo.

En el palacio papal amaneció muerto Juan Pablo I, Albino Luciani, en medio de consejas que rodearon su fallecimiento repentino y lo calificaron de envenenamiento, a los 37 días de subir al trono. Fue célebre “el cafecito de las once” que le llevó una monjita, la última que lo vio con vida, para yacer al alba, según fuentes vaticanas, con el libro del Kempis en sus manos y según el británico Yellop, con la nómina de la Curia en su revuelto escritorio. No hubo autopsia, sino el martillo de plata con que se le golpeó en la frente, llamándolo por su nombre, al cual no respondió.

Los jesuitas viven y muchas veces mueren en su habitación, a la manera del propio Ignacio de Loyola. Dice Rahner que, presintiendo su muerte, el fundador pidió la bendición papal (hoy sería la de un hijo de su comunidad), encargando de ello al secretario Polanco, lo que era fácil de conseguir por hallarse en la misma Roma. Conversó en la mesa y se retiró a su cuarto (“In cubículo suo”), donde a la madrugada, su vecino, un hermano coadjutor, lo escuchó exclamar “Ay, Dios mío” y lo encontró agonizante. Polanco, remolón, corrió al Vaticano, pero la bendición del pontífice lo encontró muerto. Tal vez, ahora, el fundador de la Compañía de Jesús le imparta su bendición celestial al papa Francisco.

JUSTICIA
EL ESPECTADOR

EL NUEVO MAGISTRADO

Armando Montenegro

Por su impacto sobre decisiones cruciales para la vida del país, la elección de un magistrado de la Corte Constitucional debería basarse únicamente en el examen de las hojas de vida y las ideas de los candidatos.

Infortunadamente, esta escogencia se ha convertido en un trámite más de la vida parlamentaria, con frecuencia sujeto a las más variadas transacciones e intercambios de favores.

De acuerdo con varios observadores, la terna a consideración del Senado es de una sola persona. El favorecido es, al parecer, Alberto Rojas Ríos, un abogado sesentón, muy cercano a la clase política, especializado en la defensa de congresistas investigados disciplinariamente y por pérdida de investidura. Los otros dos miembros, Martha Lucía Zamora y Alejandro Linares, serían simple relleno.

La suerte, en realidad, parece echada. Se ha conocido que Rojas, seguro y confiado, está invitando, desde ya, a un multitudinario coctel de celebración el próximo 10 de abril en un conocido establecimiento del norte de Bogotá.

La cercanía de Rojas con sus cuestionados clientes, además de su edad avanzada —el magistrado deberá renunciar cuando cumpla 65 años, bastante antes de completar su período—, no ha impedido que se solidifique un fuerte movimiento parlamentario a su favor. De la mano de sus jefes de debate, la exparlamentaria Zulema Jattin y el magistrado Jorge Pretelt Chaljub, del PIN en pleno y un grupo liberal, Rojas se apresta a ser ungido por una mayoría significativa en el Senado (un grupo que, dicen además, sufre de cierto sentimiento de culpa por no haberlo elegido contralor a pesar de sus compromisos). Los posibles conflictos de interés tampoco han desalentado el avance del movimiento que lo acompaña.

Es infortunado que los otros dos candidatos poco puedan hacer frente a esta aplanadora. Martha Lucía Zamora, una penalista relativamente distinguida, fiscal general por breve encargo y poseedora de una larga experiencia judicial, bien merece que su hoja de vida sea considerada por el Senado (a nadie se le escapa, eso sí, que fue autora de la mayor metida de pata de la gestión del fiscal Montealegre: la falsa acusación contra Sigifredo López por secuestro y asesinato).

Como lo afirmó María Jimena Duzán, el mejor candidato de la terna es el más desconocido y el que menos chance tiene: Alejandro Linares. Su excelente hoja de vida incluye posgrados en las mejores universidades del mundo, así como una rica experiencia en el Ejecutivo y un amplio recorrido en la práctica corporativa. En épocas de gran desprestigio judicial, por los carruseles y los variados escándalos, su trayectoria no está contaminada por los vicios, mangualas y pecados de la rama. Sus conocimientos de economía, además, le harían una gran contribución a las deliberaciones de la Corte en numerosas materias a su cuidado (por otra parte, su edad, 53 años, es exactamente el promedio de los magistrados actuales). Linares, en una palabra, podría comprobar, en la práctica, que la forma de mejorar las decisiones de la Corte Constitucional es elevando las calidades de sus magistrados.

Para completar el panorama, el Gobierno, distraído en el capoteo de numerosos problemas y preso de un agudo nerviosismo preelectoral, ha declarado su neutralidad. Con su pasividad parece estar tomando partido por lo inevitable: la elección de Rojas Ríos.

CORRUPCION
SEMANA

SALUD, DINERO Y AMOR

Daniel Coronell

El congresista, a manera de explicación, aseguró que su correo electrónico debió haber sido clonado, porque jamás le pidió plata a SaludCoop. No hay prueba alguna de la clonación.

El autor de la iniciativa parlamentaria para la reforma del sistema de salud, recibía plata de SaludCoop. Hay evidencias de que el representante a la Cámara Holger Díaz Hernández tiene fuertes vínculos con el intervenido pulpo de la salud y que además le recibía y le pedía dinero a su presidente Carlos Palacino. La semana pasada, el 19 de marzo, el congresista Díaz radicó un proyecto para reformar integralmente el sistema nacional de salud.

En julio del 2011, en esta misma columna fue publicado un correo electrónico enviado al presidente de SaludCoop, Carlos Palacino. La comunicación fue despachada desde la dirección electrónica particular del representante Díaz. El correo electrónico, cuyo uso por parte del parlamentario por largo tiempo está también documentado, es holgerdíaz@hotmail.com. 

Allí el representante Díaz le dice al entonces presidente de SaludCoop: “Buenas noches, te envío el texto definitivo del proyecto aprobado en las comisiones séptimas, te quiero molestar porque hace 2 meses, no han vuelto a consignar, NIT 804010319-3. Muchas gracias. Holger”. (Ver correo)

Si dice que no le han vuelto a consignar es porque antes le habían consignado. El Número de Identificación Tributaria (NIT) que le envía a SaludCoop para que le consignen corresponde a la empresa Salud con Calidad Limitada, una compañía de Santander, la tierra natal de Holger Díaz, que ha tenido negocios con SaludCoop. (Ver NIT)

El propio representante a la Cámara Holger Díaz fue gerente de esa empresa. En la hoja de vida que él mismo publicaba en su página de internet para los días de la denuncia figuraba que había sido “Gerente General de Salud con Calidad IPS”. (Ver hoja de vida 2011)

Después de la denuncia de esta columna, la hoja de vida de Holger Díaz cambió como por arte de magia. Ya por ninguna parte aparece su vinculación con Salud con Calidad Limitada. (Ver comparación hojas de vida)

El congresista, a manera de explicación, aseguró que su correo electrónico debía haber sido clonado porque jamás le pidió plata a SaludCoop. No hay prueba alguna de la clonación que él argumenta. Por el contrario, las propiedades electrónicas del documento enviado a Palacino muestran que pasó por un computador de la Cámara de Representantes asignado a la oficina de Holger Díaz.

Pese a las evidencias, la investigación va en cámara lenta en la Corte Suprema de Justicia que dos años después no ha tomado ninguna acción al respecto.

La comprometedora comunicación está fechada el lunes 29 de noviembre del 2010 a las 10:07 de la noche. Holger Díaz llevaba cuatro meses como congresista y sabía perfectamente que no podía intervenir en ningún asunto que tuviera que ver con SaludCoop.

Unos meses atrás había entregado en la Cámara de Representantes una declaración escrita de su puño y letra donde consta: “Mi esposa es gerente regional de SaludCoop en Santander”. (Ver registro de intereses)

El documento es el llamado registro de intereses en el que debe quedar constancia pública de las actividades particulares del congresista y de su familia. Este registro tiene por objeto impedir que los legisladores participen en la creación de normas que puedan favorecer sus intereses personales o familiares.

Holger no había acabado de firmar cuando empezó a pasarse por la faja el impedimento.

Primero entró a la comisión séptima que se encarga de los asuntos de salud. Poco después, empezó a promover una reforma a la salud que comprometía múltiples intereses de SaludCoop y sus semejantes. Después hizo parte de una comisión de conciliación que eliminó el artículo que prohibía a las EPS contratar con sus propias clínicas amparando la integración vertical que permitió que SaludCoop se convirtiera en el pulpo que fue.

Su participación en estos trámites por sí sola es causal de pérdida de investidura, pero no hay un proceso andando en el Consejo de Estado.

Esta pasividad de la Justicia y la convicción de que aquí no pasa nada, ha llevado a Holger a convertirse ahora en el flamante autor de la nueva reforma al sistema de salud. Sin importar, por ejemplo, que pese a todo su esposa Gloria Lucía Quiroz Hernández siga siendo hoy la gerente en Santander de –la ahora intervenida- SaludCoop

URIBE
SEMANA

LA HISTORIA QUE NOS DEBEN

María Jimena Duzán

Si nos atenemos a las revelaciones de este libro, Uribe Vélez fue sacado de la Alcaldía de Medellín por presuntas relaciones con el narcotráfico.

-"¿Cómo es posible que tengamos en la Alcaldía de Medellín a una persona de quien me han dicho tiene nexos con los narcotraficantes?"

La acusación y el airado reclamo salieron de los labios del entonces presidente de la República de Colombia, Belisario Betancur. Corría el mes de noviembre de 1982 y su atónito interlocutor al otro lado de la línea era el gobernador de Antioquia, Álvaro Villegas Moreno (...).


–"¿Pero cómo es posible, señor presidente, que usted crea que él está implicado en algo semejante? 
–Sé por qué se lo digo, (le contestó el presidente). Tengo datos concretos: el papá de él, Alberto, tiene negocios dudosos y esto nos va a causar muchos problemas.

–Presidente, estoy en una reunión muy amplia, pero la voy a terminar muy rápidamente. Lo llamo y le aclaro absolutamente todo o si prefiere viajo a Bogotá, pero lo que sí quiero anticiparle es que usted está muy mal informado Uribe, (Álvaro Uribe Vélez) es un hombre absolutamente honesto, yo le respondo por él, afirmó Villegas Moreno". 

Este diálogo no es sacado de ninguna narcohistoria de esas que ahora están de moda en la televisión. Son extractos de un libro muy interesante que ha llegado a mis manos: la biografía oficial de Álvaro Villegas Moreno escrita por Germán Jiménez en la que se cuentan por primera vez pasajes inéditos sobre las razones por las cuales el expresidente Uribe habría durado solo cuatro meses como alcalde de Medellín en 1982. Y por las revelaciones que trae, este libro promete levantar su polvareda.
 
La primera de ellas es que deja sin piso la tesis esgrimida hasta ahora por el propio expresidente Uribe en el sentido de que su salida se debió a problemas políticos. La versión que me dieron sus allegados en el 2004 y que plasmé en el libro Así gobierna Uribe es que el expresidente se habría quedado sin apoyo político debido a una pelea con el cacique liberal Bernardo Guerra Serna. Pero otra versión sostiene que Uribe Vélez y Villegas Moreno se pelearon por una cuota burocrática. 

En este libro Villegas Moreno afirma que ninguna de esas dos historias son ciertas y propone una que va a causar bastante polémica: la de que fue el expresidente de la ANDI, Fabio Echeverri, el culpable de la estrepitosa salida de Uribe de la Alcaldía. Esta versión sorprende porque Echeverri fue la mano derecha de Uribe en su primera elección presidencial y el promotor del oprobioso articulito que le permitió reelegirse desde el poder. Es decir, fue un uribista pura sangre. 

Aquí apartes del relato que hace el propio Villegas Moreno en su libro cuya presentación contó con la asistencia como invitado especial del propio Álvaro Uribe Vélez. “Llamé al llegar al despacho al Dr. Alfonso Ospina, quien era el secretario general de la Presidencia (de Betancur) y le indagué por lo que estaba pasando. Él me contó que en un desayuno, con asistencia de Fabio Echeverri y el presidente Betancur, Echeverri le dio las ‘informaciones’ que tenía sobre Alberto Uribe y Álvaro Uribe; le transmitió sus apreciaciones sobre sus negocios, fincas y actividades que ellos cumplían y le habló del parentesco de Uribe con los Ochoa”. 

El libro advierte que años después el periodista Gerardo Reyes le preguntó al expresidente de la ANDI sobre este asunto y afirmó que ese señalamiento era falso e insistió en la tesis de que la salida de Uribe se había debido a motivos estrictamente políticos. (Villegas quería la Presidencia de EPM para una persona de él, y ahí estaba nombrado Diego Calle, cercano a Álvaro Uribe).

Para Villegas Moreno, “esa versión de Echeverri es fantasiosa” porque esa pelea nunca existió. Según lo dice en su libro, el propio presidente Betancur decidió dejarlo en ese puesto luego de que Calle no aceptó su ofrecimiento de venir a Bogotá a manejar la política energética del país. 

De acuerdo a lo que afirma el exgobernador de Antioquia, la situación se agravó en razón de que el presidente Betancur tenía el reclamo de un sector conservador que insistía en tener una mayor representación burocrática en la Alcaldía y Uribe se negó a modificar su gabinete. Creía, según lo afirma Villegas, que estas peticiones eran la excusa que tenía el gobierno central para presionar su salida de la Alcaldía y optó por renunciar de manera irrevocable a su cargo a los cuatro meses de haber sido nombrado. A la semana lo hizo el gobernador Villegas Moreno. 

Si nos atenemos a las nuevas revelaciones hechas por Villegas Moreno en este libro, Uribe Vélez fue sacado de la Alcaldía de Medellín por presuntas relaciones con el narcotráfico. Para Villegas estas relaciones nunca tuvieron asidero, pero el libro deja claro que esa no era la opinión del expresidente Betancur ni la de Fabio Echeverri. Y esa historia se la están debiendo al país.
CHAVEZ
EL ESPECTADOR

¿CHÁVEZ COLOMBIANO?: POSIBLE, MAS NO PROBABLE

Mauricio Botero Caicedo

Muchos se preguntan si en Colombia existe la posibilidad de que surja un Chávez.

En opinión del autor de esta nota, siendo posible, no es probable. Y no es probable por las siguientes razones:

1. En Venezuela, en donde la figura de Bolívar aparece en todo, desde la más pequeña escuela, biblioteca o parque hasta la moneda (bolívar), se abrió el espacio para que Chávez dejara entender, sin ruborizarse, que él era Bolívar. Él mismo se encargó de modificar el nombre del país a “República Bolivariana”. (Si en Francia o en España alguien se presentara como la reencarnación de Bonaparte o el Cid Campeador, con absoluta certeza lo llevarían al sanatorio mas cercano). En Colombia se respeta la memoria de nuestros héroes de la independencia, principalmente la de Bolívar y Santander, pero no se los idolatra o venera, y sólo el más redomado loco se atrevería a anunciarse como la reencarnación de unos de nuestros próceres.

Hace unos meses Chávez ordenó desenterrar los restos de Bolívar. En su día los guasones circulaban el rumor de que “Chávez no le mostró a Venezuela los restos de Bolívar, sino que le mostró a Bolívar los restos de Venezuela”. En Colombia, como lo señalaba Nieves en su viñeta del domingo 22 de abril, “Afortunadamente no tenemos líderes embalsamables”. Decimos gracias a Dios, porque embalsamar a sus líderes es propio de las sociedades totalitarias: es concebible un Stalin o un Mao embalsamado, mas no un Churchill.

Ahora bien, es posible que Maduro logre —parado encima del ataúd de Chávez— ser elegido. Pero de ahí a convertir el chavismo en un movimiento caudillista que perdure en el tiempo, hay enorme distancia.

2. Entre Colombia y Venezuela existen diferencias en su historia, su cultura y sus costumbres políticas, principalmente en referencia a la tradición caudillista. Rodolfo Segovia (Portafolio, marzo 7/13), afirma: “Después de Páez, la sucesión caudillista venezolana se prolonga casi ininterrumpida, sin que retozos democráticos fuesen más que cortinas de humo o estertores de algunos idealistas, hasta mediados del siglo XX: los hermanos Monagas, Antonio Guzmán Blanco, Joaquín Crespo, Cipriano Castro, Juan Vicente Gómez, Pérez Jiménez”. Para Gabriel Silva (El Tiempo, marzo 11 /13), “Chávez se burlaba de nuestro apego al debido proceso, a los ritos constitucionales, a la vigencia de la ley, a las formas y procedimientos de un Estado de derecho... y citaba con frecuencia la falsa dialéctica entre una Venezuela caribe, folclórica y libertaria, y una Colombia legalista, centralista, andina e insensible”.

3. El éxito de Chávez se debe principalmente a que supo repartir con habilidad la “mermelada” que representaron los descomunales ingresos del petróleo en los últimos tres lustros. Bobalicones como José Mujica, el presidente de Uruguay, afirman que Chávez era el “hombre más generoso del mundo”, haciendo caso omiso de que la generosidad del coronel no provenía de su propio peculio sino de lo que debería ser el patrimonio de la totalidad de los venezolanos. Y si bien Chávez fue generoso con los menos favorecidos de Venezuela, repartía las dádivas a título personal, no como representante del Estado. Chávez fue igualmente generoso con muchos países, especialmente con Cuba, a quien daba cerca de $6.000 millones al año en subsidios. Pero todo parece indicar que fue especialmente generoso con su familia, a la que dejó la no despreciable fortuna de US$2.000 millones.

En Colombia, abusar de la riqueza de la Nación (utilizando como ejemplo los recursos de Ecopetrol como caja menor) no es una opción realista. Y si bien muchos mandatarios locales —con algo de éxito— han utilizado las regalías, o la caja de las empresas municipales para fines electorales, son cifras de menor cuantía que difícilmente alcanzan para mantener el poder local.
LA DOBLE PERSONALIDAD DEL PRESIDENTE CORREA

Miguel Ángel Bastenier

En Rafael Correa pugnan dos personalidades. Formalmente, el presidente ecuatoriano es un bolivariano titulado, y más ahora que la muerte de Hugo Chávez parece abrirle la puerta a la dirección del movimiento.

Sus declaraciones son siempre políticamente correctas, aunque la profusión de nombres de conquistadores españoles en las calles de Quito se compadece mal con el culto al Libertador; cuando hay que decir socialismo lo dice con gran énfasis y si hay que adjuntarle fecha, siglo XXI, tampoco se echa atrás, pese a que nada en el país augura la transformación socialista de Ecuador; rinde homenaje, cuando menos retórico al indigenismo, que si poco tiene que ver con la figura de quien llevó al virreinato de Nueva Granada a la independencia, es imprescindible en el país andino, donde el criollato se halla en franca minoría con respecto a los llamados pueblos autóctonos; pero hay otro Correa, europeizante, reformista antes que revolucionario, al que las diferencias raciales de Ecuador entorpecen mucho más que alivian en su lucha por la modernización del país.

Correa ya tiene lo que anhelaba. Todo. Con su abrumadora mayoría en la cámara podrá hacer aprobar lo que quiera, aunque asegura que no reformará la Constitución para ser de nuevo candidato. Y si al final no cede a esa tentación su bolivarianismo se verá extrañamente nimbado por la prudencia. Evo Morales en Bolivia ya está inquiriendo cómo se hace eso de presentarse a un nuevo y hoy anticonstitucional mandato; y el agradecido Daniel Ortega de Nicaragua apetece perennidades similares. ¿Qué pretende entonces el mandatario ecuatoriano?

A su llegada al poder en 2006, más que refundar el país, como persigue el presidente boliviano, pensaba en términos de modernización. En un mejor reparto, social demócrata, de la riqueza, una movilidad social que sacara al indígena de su estupor y, en definitiva, en la instalación de Ecuador en algo lo más parecido y lo más rápido posible al Primer Mundo. No tenía ninguna prisa por ingresar en el ALBA, instrumento que Chávez agitaba contra Estados Unidos, y a día de hoy, aunque el bolivarianismo habla de moneda común para los países de esa ‘obediencia’, Quito mantiene el dólar como divisa nacional. Pero Correa pronto descubrió o llegó a la conclusión de que la vuelta del revés que soñaba para Ecuador topaba con poderosos enemigos. Era el Antiguo Régimen que si bien destruido por la marea electoral y ciudadana que el presidente supo congregar en su movimiento Alianza País, se obstinó en que se había parapetado en la prensa privada. De temperamento naturalmente autoritario, y visceralmente incontinente, en lugar de tratar de pactar con los restos de una oligarquía económicamente poderosa pero políticamente depauperada, hizo artículo de fe que tenía que limpiar el país de enemigos por el bien de la patria. Mediado su primer mandato se convenció de que necesitaba aliados y esos solo podían ser los bolivarianos.

La sarta de excesos a la que se ha entregado en esa lucha contra lo que llama ‘pelucones de la prensa mercantilista’ es bien conocida. Negar información a la prensa no afín; declarar enemigos del pueblo a los periodistas que no le seguían el juego; servirse de una figura de la legislación ecuatoriana, la ‘injuria calumniosa’, para amedrentar y arruinar a quienes desde la información —cierto que frecuentemente nada respetuosa— se había convencido de que se oponían a sus designios. Han sido estos últimos años los de un bolivarianismo exacerbado en los que con el voto lo ha barrido todo. Y, precisamente, por eso, goza hoy de la oportunidad de comprobar qué queda de aquel Correa al que le habría gustado transformar con una varita mágica a Ecuador en Bélgica o Suecia.

La pugna por el alma de América Latina que desencadenó hace una década el chavismo puede concretarse en una sublime decisión ¿Occidente, sí o no? Bolivia está declaradamente en el ‘no’ con la refundación indianista del país; Chávez en Venezuela quería una especie de dictadura democrática, con votaciones y partidos de oposición —que no ganaran nunca—: mucha más libertad que en Cuba, pero mucha menos que en Europa occidental; Nicaragua, flotando entre subsidios petrolíferos de Caracas a lo que saliera; Cuba empeñada en durar, como prueba su presidente Raúl Castro, que se contempla cinco años más en el pedestal; ¿y Ecuador? En los próximos cuatro años Correa deberá adoptar un rumbo que le acerque al Occidente de la democracia formal o ahonde en el autoritarismo chavista.

El hecho de que se retire o trate de perpetuarse en el poder al cabo de su nuevo mandato de cuatro años, podría ser factor determinante de cuál de los dos Correa es el que vaya a terminar por imponerse.

PARA PENSAR

EL ESPECTADOR

CAMINOS DE A PIE

Alfredo Molano Bravo

De la creación se está más cerca en los caminos de a pie que en los circulares viacrucis, en los tediosos sermones o en los tétricos descendimientos de la cruz.

He guardado una fidelidad a toda prueba con los caminos de barro y piedra que atraviesan valles, cruzan ríos y tocan nubes. Los he caminado desde niño y ahora —sin remedio— escribo sobre algunos. El primero que caminé fue el que unía Bogotá con La Calera, llamado también “Camino del Meta”, que salía de la calle 84 con séptima. Las bestias toman agua en la quebrada de El Chicó —donde hoy hay un restaurante y la invasión de Bessudo a los cerros—. Estrecho pasaba por encima del Seminario Mayor y los cuarteles, donde había un segundo abrevadero llamado Piedra de Ballena; más lejos el alto de Los Patios, luego el paso del Teusacá para perderse en el oriente buscando el río Upía. De niño subimos con mi tío y mis primos desde Gachetá hasta una mina de carbón que dizque tenía por allá la familia. Dormimos entre el frailejón y para no congelarnos un campesino nos dio un aguardiente. Más tarde, por ese oriente, hicimos con el colegio Refous un largo camino que comenzaba en Ubalá, atravesaba la cordillera de Las Palomas, para caer tres días después, a Medina. Tuvieron que sacarnos en avión porque ya no teníamos pies ni codos. Dormimos en la Plaza de Villavo, hoy completamente encementada. Con el profesor Guhl subimos y bajamos el Sumapaz varias veces, no sólo entendía sino amaba ese páramo, en especial por sus chuzcales, sus montes de raques, sus aguas limpias y por ese maravilloso horizonte sobre el Meta y el Magdalena. Más tarde, cuando los diálogos de Casa Verde, volví a pasarlo desde Uribe hasta Cabrera asombrado de nuevo no sólo por la belleza intacta, sino por las mil mulas que los guerrilleros arreaban.

En el Alto del Oso había orquídeas azules. Caminé muchas trochas en los años en que dejé de hacer informes y comencé a escribir libros. Una en especial fue maravillosa porque iba con una partida de 50 colonos que recordaban e inventaban historias, y un compañero, Fernando Rozo, que sabía oírlas. Una trocha trazada por pura montaña: micos, dantas, osos hormigueros, gurres y, sobre todo, ampollas. Recorrí la Sierra Nevada por varios caminos indígenas, pero ninguno tan emocionante como el que hice con Constanza Ramírez y Adalberto Villafañe desde Pueblo Bello hasta Manancanaca, los reinos del silencio y de los cóndores. Bajamos por el Guatapurí, sonoro y cristalino. Uno heroico, sin pretensiones, fue el que hicimos entre Nunchía, en Casanare, hasta Paya y Pisba —hoy amenazados por la minería—, donde la niebla confunde los caminos, para caer con suerte a Socha, donde todavía había molinos de trigo. Transitar esas alturas con armas, con frío y con hambre y, para rematar, ganar en el Pantano de Vargas una batalla perdida fue, sin duda, una hazaña. Recordaré siempre que no haberme tomado un caldo de cucha me costó una pálida de la que casi no salgo remontando del río Uva, que trae aguas de Baudó al Atrato. Desde lo alto de la serranía volví a conocer el mar y a recuperar el resuello. Trocha difícil es la que hay para trepar la serranía del Naquén en la frontera de Guainía con Brasil, donde los brasileños se robaban el oro. Largo, muy largo, fue el camino entre Puente América, llamado también Travesía, sobre el río Atrato, y Bijao, donde tiempo después entraría a sangre y fuego uno de los héroes del Ejército, el general Rito Alejo, acompañado de El Alemán, comandante de la causa Auc. De allí la trocha sube hasta Letras, frontera con Panamá, y luego baja hasta un pueblo cuna que colinda con el paraíso: los niños juegan en el río, las mujeres cosen, los hombres se chinchorrean.

PARA LEER

EL ESPECTADOR

LA CASA DE LAS LOCAS

Fernando Araújo Vélez

Ellos la llamaban la casa de las locas, y solían contar historias de duendes y brujas y sangre cuando sus compañeros los interrogaban en la escuela.

Decían que eran sus tías, pero que nunca las habían visto bien. Que una hablaba sola y la otra coleccionaba pajaritos. Que en las noches se oían ruidos extraños. Que jamás salían más allá de una terraza en la que conversaban, todos los días a las seis de la tarde, y que sus padres les habían construido la casa, la casa de las locas, en el patio de su propia casona, 20 o 25 años atrás. Y todo era cierto en parte. Y todo era leyenda, también.

La historia real se la tragó el tiempo. Las voces y los recuerdos se diluyeron entre la indiferencia. Ellos, los niños que crecieron bajo su sombra, se encargaron de diseminar distintas versiones. Decían que una, de nombre Ketty, había trabajado en un circo, y que a la otra, Jacqueline, la habían abandonado a su suerte después de un ataque de locura, pero también aseguraban que el amor las había desquiciado a las dos, el amor de los hombres; que habían llegado en un barco desde Irlanda y que la madre se había lanzado en alta mar, dejando como único recuerdo su argolla de matrimonio.

Decían y juraban que eran hermanas, aunque ninguno supiera el nombre ni la procedencia exacta de sus padres. “Eran hermanas, porque las dos eran flacas y largas y tenían narices inmensas”, explicaban, circunspectos. Cuando crecieron, ya de adolescentes, empezaron a sembrar sus historias de terror. A quien preguntaba, le decían que de un año a la fecha, nadie había vuelto a aproximarse a la casa de las locas, pues dos mujeres que lo habían intentado habían desaparecido.

Con los años, muy entrado el Siglo XX, casi a finales, en Cartagena se esparció el rumor de que aquellas dos señoras eran de apellido Kennedy, pues cuando derruyeron la casona que albergaba su casa para construir un edificio, una vieja cocinera de la familia había encontrado un daguerrotipo con la imagen de dos mujeres y la palabra Kennedy escrita en el reverso, pero para entonces, ya ni las dos mujeres ni la casa de las locas ni los niños existían.

LIBERTAD DE PRENSA

EL ESPECTADOR

LA ODIOSA CULTURA DEL SECRETO

Ramiro Bejarano Guzmán

A quienes creían - y entre ellos me incluyo - que la Corte Constitucional iba a realizar a fondo el examen de constitucionalidad del esperpento de la ley de inteligencia que el gobierno de Juan Manuel Santos hizo aprobar en el Congreso, otra vez con el incondicional aval del Partido Liberal, han de saber que la alta corporación, con su sentencia C-540 de 2012, conocida apenas en la última semana, salió con un desilusionante chorro de babas.

La otrora defensora de los derechos humanos y de todas las garantías, cada día se le siente más a gusto militando en el oscurantismo, el confesionalismo y el recorte a los derechos ciudadanos.

En efecto, el parágrafo 4 del artículo 33 de la ley de marras, que regula lo relativo a la reserva de la información de inteligencia y contrainteligencia, trae una trampa que parece no haber sido advertida ni en el Gobierno, ni en el Congreso, ni en la Corte Constitucional, o si lo fue, prefirieron guardar imprudente silencio. Según esta disposición, la reserva de informaciones de inteligencia y contrainteligencia no obliga a los periodistas ni a los medios de comunicación, pero no en todos los casos, como sería lo deseable democráticamente, sino solamente “cuando ejerzan su función periodística de control del poder político”. En otras palabras, si un periodista o un medio conocen información de inteligencia o de contrainteligencia por el ejercicio de una actividad periodística que no tenga que ver con el control político, entonces en ese evento sí estarán obligados a mantenerla en reserva, es decir, no podrán divulgarla.

Para ser más claros, si un periodista de farándula por azar conoce un informe de contrainteligencia sobre “falsos positivos” o corrupción en un organismo de seguridad, ni él ni nadie más podrá divulgarlo porque no lo obtuvieron en ejercicio de actividad periodística de control político. Lo mismo le puede suceder a un reportero político si recibe esa misma información accidentalmente mientras se peluqueaba o tertuliaba en un café, porque esas no son actividades periodísticas ni de control político.

El riesgo, por supuesto, es todavía mayor, si se tiene en cuenta que un concepto tan gaseoso como el de la función periodística del control político, que no está definido en ninguna parte, puede ser interpretado caprichosamente por cualquier funcionario, de aquellos que suelen eludir las peticiones ciudadanas con artificios de pésima factura o inventarse demandas temerarias contra los medios, como la arbitraria contratadora Sandra Morelli. Fácil le quedará a un servidor público interesado en obligar a un medio o a un periodista a no revelar la información de inteligencia o contrainteligencia que haya llegado a sus manos, alegar que no la obtuvo en ejercicio de función periodística de control político, para por ese camino constreñirlo a no divulgarla o sancionar al comunicador que se atreva a hacerla pública.

La Corte ha debido declarar contraria a la Constitución esa condición de que la información de inteligencia y contrainteligencia en manos de periodistas está a salvo de la reserva sólo si se ha obtenido en ejercicio del control político periodístico. No haberlo hecho, ha dejado un boquete de insospechadas consecuencias que amenazará la libertad de información.

El presidente Santos ha sostenido recientemente que en su gobierno se respeta la libertad de expresión. Tiene una magnífica oportunidad de demostrarlo ahora, presentando un proyecto de ley que enmiende este y otros entuertos que tiene esta ley de inteligencia, que amenazan precisamente la libertad de expresión y las libertades públicas.

Adenda. Estremecedor el libro Lo que no tiene nombre de Piedad Bonnett, sobre el drama de su hijo. La pluma de la escritora nos ha entregado un desgarrador testimonio de la madre sacudida por la desgracia.

ESPIRITUALIDAD

EL ESPECTADOR

CREDO

Diana Castro Benetti

Los demás son inexactos. Llevan sus pasiones con intensidades y pausas incomprensibles. Tienen sus ritmos cambiantes y poco ciertos, se confunden ante las variedades y amarran toda similitud. Se inclinan ante cada hoja, observan la belleza o van vestidos de flores y de diferencias. 

Los demás son espacios y opciones de mundos inventados. Suenan a lo que son cuando van con calma o, incluso, si van de afán y con sudor. Contagian con risas y guiños y abren los lotos de cada pensamiento. Están lejos o cerca sin importar distancias. Los demás construyen lo que se creen merecer y soportan cuando pueden o cuanto pueden. Luchan, se callan y tienen miedo.

Los demás buscan amores y hacen nido en las estaciones. Crean religiones, rituales, tecnologías, ideologías y mentiras. Los demás se ocultan detrás de los maquillajes y de los brasieres engañosos. Viven en la realidad, las galaxias o fuera de sí buscando el margen para ser únicos. Son el otro que nunca llegarán a ser y pasean imitándose los unos a los otros para imaginar maniquís de carne y hueso.

Los demás son obstáculos y atascos. Dan la vuelta, escupen y taponan lo que les provoca. Se interponen, quitan, diluyen, niegan y asustan al más liberal. Son espinosos, complejos y llenos de ciclos. Cargan espantos, sombras y memorias que los van atando y delatando. Son tacaños. Deambulan y corren para atrapar lo que no les pertenece. Persiguen aquello que huyen. Son todo lo que no aceptamos además de la guerra, la sevicia y la desolación. Entierran y conviven con sus muertos y los muertos de otros.

Los demás son como nosotros, prismas de lo que somos, son nuestro recuerdo y una fotografía. Respiran, husmean, conversan y nos confundimos en la misma curiosidad, la misma soledad y la misma melancolía. Son esos otros que no miramos a los ojos y que nos seducen con su mutismo. Son esos mismos que diluyen las dudas y mezclan la dulzura con el cuerpo para aumentar la magnificencia de lo que somos.

Es ilusorio todo camino de aislamiento y separación porque en el silencio y en la infinitud, los demás son la guía, el descubrimiento y la ruta hacia el éxtasis y la mística profunda. Como un eco o como microscópicos destellos de luz, conocidos y extraños, serán siempre la brújula de lo que hemos sido y el indicio de lo que seremos. Son el enigma, el sacramento y el arcano.

VANGUARDIA

LAS TEJAS DE DIOS

Euclides Ardila Rueda

Los problemas, las críticas y las piedras arrecian con relativa frecuencia sobre nosotros. Por eso, tenemos que saber resguardarnos de todos esos desechos que nos caen. No se trata de esquivarlos, la idea es que ellos no nos provoquen daño alguno. Por eso, hoy le proponemos edificar su estado de ánimo con unas cubiertas especia-les; mejor dicho, con las tejas de Dios. 

Esas piezas de barro cocido que se emplean para los techumbres no permiten gotera alguna, siempre y cuando se les haga el debido mantenimiento. 
En la vida diaria pasa lo mismo: si estamos reparando esos defectos que bordean nuestro estado de ánimo, podemos mantenernos secos en las ‘lluvias de bombas’ que algunos nos lanzan.
Las tejas de las que hablamos, al igual que ocurre con las de las casas, no solo son estéticas y útiles; también nos garantizan que podemos salir avantes más allá de las borrascas.
Hablamos de las tejas de Dios, las cuales tienen una garantía del 100%.
Ellas son piezas de fe usadas para cubrir exteriormente los ‘techos del alma’ y no permitir que nos ahoguen las angustias que tanto nos resquebrajan.
Cuando las cataratas del cielo se le abran y el aguacero de problemas caiga con fuerza sobre usted, le conviene estar protegido con esta clase de tejas.
Ellas le sirven para guarecerse de estos temporales. Porque, aunque no lo crea, las tejas  de Dios están formadas para resistir cualquier vendaval y, de paso, fortalecen su fe. Lo mejor es que usted mira hacia el frente por encima del cielo gris. 
Nuestra página de hoy indagó sobre estas ‘protecciones espirituales’ y encontró que, si se ajustan bien a nuestro estado de ánimo, ellas hacen que amaine cualquier borrasca que sacuda a nuestros corazones.
Hay que aclarar que las tejas de Dios no nos alejan de esos episodios que conducen al desánimo, la tristeza o la inseguridad… Sin embargo, nos hacen enfrentar estas situaciones con dignidad y, sobre todo, nos dan energías para continuar. 
Si llegó a esta parte de texto, lo invitamos a pronunciar la siguiente oración, la cual reza así:
Señor: ayúdeme a entender que puedo transformar mi pasión en carácter y que, por más que las dudas, el temor y el miedo lleguen a mí, yo seguiré adelante con la certeza de que me repondré. Amén.

Cuestión de alergia
La palabra “alergia” proviene del griego ‘allos’, que se traduce en extraño; y de “ergos”, que significa actividad.
Total: la alergia es una reacción de defensa del organismo ante sustancias externas que penetran en el cuerpo, pero que no causan reacción en la mayoría de las personas por resultar inofensivas. 
En los alérgicos, cuando el sistema inmune reconoce esas sustancias como extrañas, intenta neutralizarlas empleando mecanismos que se vuelven dañinos contra el propio organismo, causando así los síntomas propios de la alergia. Hay muchas sustancias que generan este tipo de reacciones. 
El tema no es solo un asunto del cuerpo, también es de nuestro espíritu. Con relativa frecuencia reaccionamos mal ante los problemas que tocan a nuestra puerta.
Las reacciones son diversas y, tal como ocurre con las alergias del cuerpo, algunas son muy dañinas. Por ejemplo: ante una vicisitud, nuestro estado de ánimo reacciona con las alergias de la depresión, la tristeza y la desesperanza.
¡Mucho cuidado! esas alergias pueden llegar a ser como ácaros para nuestra alma.
Es bueno encontrar, en las palabras de Dios y en nuestra propia fortaleza, un medicamento que reaccione de manera positiva ante este tipo de circunstancias.

NO SE COMPLIQUE
Hay quienes toman el mundo como si se tratara de complicados ‘tubos de ensayo’: analizan todas las posibilidades que tienen para seguir y terminan inmersos en una clase de química pura. Lo peor es que en esos experimentos, jamás toman decisiones y quedan enfrascados en sus propios laboratorios.

¡ACTUAR!
Desde la construcción de un rascacielos hasta la comida para un pobre, son resultados de ideas sobre las cuales se actuó. Nada llega pensando solamente; hay que ejecutar las tesis. Porque las palabras que no cuadran con los hechos, carecen de importancia.

EFECTO LUPA
La lupa, ese lente que nos sirve para ver más grandes las cosas, a veces causa un efecto contrario. Por ejemplo, ese artefacto nos hace ver los problemas más grandes de
lo que realmente son.

liturgia de la vida
Dicen que se debe practicar la llamada ‘liturgia de la vida’. ¿En qué consiste? La idea es ofrecerle a Dios cada día lo que se hace, lo que se sufre y el buen trato que se les da a los demás.

HABLEMOS DE NÚMEROS
Las estadísticas de los argumentos que utilizan las personas para justificarse, se pueden medir con barras. Sin embargo, nunca olvidemos que el fracaso siempre tendrá mil excusas; mientras que el éxito nunca requerirá de explicación alguna. No trate de quedar bien con frases que lo ponen en evidencia; es mejor actuar y lograr el éxito que le corresponde.

CONFIDENCIALES

JUAN PAZ

Censurado en el gobierno de Juan Manuel Santos
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Censurada en el gobierno de Álvaro Uribe Vélez
JUAN-GUERRA.COM
Una histórica carta de intención
Cualquier parecido con lo que hoy está ocurriendo en la mesa de negociación de paz, en La Habana y el "pacto secreto" de las “Farc” con Fabio Valencia Cossio para refundar el estado, puede ser una mera casualidad.

Juan Guerra  encontró en la colección de la revista “La otra verdad”, fechada en julio de 2007, un valioso un documento de quince puntos titulado "carta de intención entre las “Farc-Ep y el gobierno nacional", en el que  se habla de hacer una asamblea constituyente para reformar la constitución, liderada por la bancada parlamentaria que orientaba en ese entonces el mencionado dirigente conservador de Antioquia, considerado en 1999 como “el hombre más poderoso de la política en Colombia, porque era el mayor elector del país y con su movimiento controlaba así el 70% del congreso”. Inclusive, se decía en esa época que gran parte del triunfo de Pastrana en las votaciones del 98 se le debía al curtido cacique  político paisa. 

 

El documento secreto 
Según fuentes consultadas por la revista del desaparecido  dirigente Pedro Juan Moreno Villa, el documento de las “Farc” fue respaldado por Fabio Valencia al parecer por ser el primer beneficiado con los planes del grupo subversivo, puesto que era a él a quien proponían como presidente de Colombia. 

Decían las fuentes que luego de ser elaborado este pacto secreto, el mismo Valencia se reunió en mayo de 1999 con algunas ONGs para enseñarles el documento y conocer su opinión sobre los delicados aspectos que éste contenía.

El texto confidencial de las “Farc”  fue conocido en junio de 1999 por miembros de organismos de seguridad del estado.

En el mismo dossier las “Farc” proponían prolongar el período del presidente Andrés Pastrana por dos años más y, paralelamente, buscar que su sucesor fuera un miembro de la llamada “Gran Alianza por el Cambio”.

 

Una Asamblea Constituyente
Lo mismo que ahora: Primero en Oslo y hoy, 31 de marzo 2013, en La Habana, se habla de convocar  una asamblea nacional constituyente para cambiar la carta política de Colombia. 

Dicha asamblea estaría compuesta en un 50% por ilustres personalidades de la vida nacional escogidas por el gobierno y el otro 50% serían miembros de las “Farc”. Mediante la nueva constitución los miembros destacados de la organización subversiva obtendrían varios ministerios y cargos de alta direccion del estado.

 

Con la cúpula militar 
En el escabroso plan secreto se revela que para evitar cualquier aventura extra constitucional protagonizada por los altos mandos militares que se sintieran frustrados ante la posibilidad de que las “Farc” compartieran el poder político y económico en Colombia, el gobierno se comprometería a depurar la cúpula militar:  "La asamblea constituyente no sería elegida popularmente con el fín de evitar los riesgos de que caiga en manos del clientelismo tradicional que domina la política regional en Colombia".

 

Sin la entrega de armas 
En el documento se aclara que las “Farc” en ningún momento contemplan la entrega de armas y que “solo se comprometerían a respetar los derechos humanos y a moderar su influencia sobre las organizaciones políticas de izquierda en otros países del área andina como Venezuela, Ecuador o Panamá”.

 

Texto literal del documento secreto 

“El pueblo de Colombia, invocando la protección de Dios, y con el fin de fortalecer la unidad de la nación y asegurar a sus integrantes la vida, la convivencia, el trabajo, la justicia , la igualdad, el conocimiento la libertad y la paz (preámbulo de la constitución nacional) hoy nos confiere la irrenunciable tarea de refundar nuestra patria de firmar un nuevo "contrato social".

 

Todos los aquí presentes hoy asumiremos el compromiso de garantizar los fines del estado: "Defender la independencia nacional, mantener la integridad territorial y asegurar la convivencia pacífica y la vigencia de un orden justo".(Constitución Nacional art. 21)

 

Construir esta nueva Colombia en un espacio donde "toda persona tiene derecho a la propiedad" (Declaración Universal de los Derechos Humanos N.U. 1948 ART 17) y tiene deberes respecto a la comunidad puesto que solo ella puede desarrollar libre y plenamente su personalidad.  Es nuestro desafío”.

 

Todo colombiano tiene el deber y la obligación de trabajar por la paz en aras de cumplir con el mandato constitucional que nos insta a "propender el logro y mantenimiento de la paz (Constitución Nacional, art. 95, inciso 6to). Esta tarea no es prerrogativa de unos pocos sino deber  de todos”.

 

A propuesta de los aquí presentes, se formarán comisiones de trabajo, las que presentarán sus resultados en nuestra próxima reunión del mes de octubre de 2001.

Dado  en Colombia a los 23 días del mes de julio de 2001. Los presentes en este acto firman 92 ejemplares de un mismo tenor que consta de 4 páginas”.  

  

Una receta para los ex presidentes 
Junto a un puñado de bendiciones, la lectora Angela María Muñoz,  especialista en el manejo de pasiones humanas,  nos hizo llegar en semana santa esta receta para los ex presidentes colombianos que protagonizan a través de los medios bochornosos agarrones: 

1. Tener a la mano: Abrelatas, para abrir el corazón endurecido. Cuchillo bien afilado, para cortar vicios y malas costumbres. Destapador, para destapar lo atorado en las relaciones familiares. Colador, para pasar por alto las ofensas y purificar intenciones. Recomienda abstenerse  de comer prójimo (chismes, murmuraciones, envidias y calumnias). Evitar condimentar el día con venganzas.

No consumir altas dosis de egoísmo. No tomar rencor, que pone de mal genio. Evitar el consumo excesivo de picantes, para no decir malas palabras. No tomar postres helados, que congelen el afecto. Lavar bien el corazón, para que no se infecte de la cólera. 

 

Arandelas para el menú recomendado
Exquisita caridad para con el prójimo. Caldo de atención a los desamparados y enfermos. Ensalada de detalles de afecto para los suyos. Tortillas abundantes para compartir con el hambriento. Refresco de alegría para convidar a los tristes y desanimados. Sopa de letras para escribir más seguido a familiares y amigos. Puré de zanahoria para ver con buenos ojos a los demás. Pan bendito para los afligidos, ya que "las penas con pan son menos”.

Finalmente, de postre se recomienda  perita en dulce, para ser buena persona y caerle bien a todos. Torrejas con miel para endulzar los defectos de los otros. Yogurt de guayaba para repetir... gestos de perdón. Naranja dulce y limón partido "dame un abrazo que yo te pido". (Abrazar a los seres queridos, y darles besitos, de verdad, no de chocolate).Y no olvidar que "donde come uno, comen dos" y "échele siempre más agua a los fríjoles". O sea: Comparta su vida con los otros. ¡Viva y deje vivir!

 

Los agarrones ex presidenciales en la historia
(Por Juan Carlos Martínez, de la Agencia TNN@)

Como en las mejores épocas de los agarrones entre los ex presidentes Carlos Lleras Restrepo, Alfonso López Michelsen, Julio César Turbay Ayala y  Misael Pastrana Borrero, para solo ubicarnos en los últimos 50 años y no más atrás cuando pasaba lo mismo, Álvaro Uribe Vélez, Andrés Pastrana Arango y Ernesto Samper Pizano, libraron en la semana de pasión una confrontación de conceptos por hechos del pasado, presente y del futuro de la indomable Colombia sometida a la tortura de los líderes y jefes electorales ¡ah! y también de las cincuentenarias guerrilleras de las “Farc”. 

 

Los temas que están en disputa 
En esta cadena de rifirrafes están en juego la reelección presidencial, el Caguán y La Haya. 

Cada ex presidente, por su lado, tiene un camino que conduce a atacar o defender al presidente Santos. 

Solo falta que se suba al ring el expresidente César Gaviria Trujillo. Seguramente que desde la distancia observa cómo se sacan chispas y se desgastan Uribe, Pastrana y Samper y cuando crea necesario intervenir, lo hará fresco y con más energía para tratar de resucitar al Partido Liberal del que su hijo Simón Gaviria es jefe único.  

Uribe y Pastrana podrían ser los halcones para mantener la guerra contra las Farc; Samper, al lado de Santos, volarían como las palomas de la paz y Gaviria surgiría como el gran componedor del país político. 

 

El mejor ex presidente
En privado, el decano del club de ex mandatarios, que jamás se reúne por falta de quórum, suele decir que él no fue el mejor presidente, pero que sí ha sido el mejor de los expresidentes.

En efecto, Belisario Betancur Cuartas seguramente continuará hibernando, lejos de la politiquería,  en los apacibles ámbitos de la literatura Santillana, en donde ha sido el gran benefactor para las Américas.

En TNN@ se ha escrito que la campaña electoral prendió motores y con qué fuerza entre ex gobernantes nostálgicos de poder que necesitan hacerse oír no solo en los medios sino en la casa presidencial que ya habitaron, y transmitirle al mandatario de turno que todavía están vivos, que tienen auditorio para que los tenga en cuenta con lo que sea y donde sea.

Renuente a jugar papel clave en el conservatismo y a no querer disputarle la llamada “jefatura natural” a Andrés Pastrana, el doctor ”Bélico” seguirá apoltronado entre los muebles viejos para con los ‘ex’ mucho más jóvenes y vigorosos que trinan en el ciberespacio. 

“Los ex presidentes de la república son los pontífices de la política colombiana”, dijo en su momento el exsenador Omar Yepes Alzate uno de los últimos testigos de la confrontación ideológica entre Lleras Restrepo y López Michelsen. Al fin y al cabo lleva metido en la vida electoral más de 50 años. 

La guerra de frases va a tener efectos colaterales en el delfín presidencial, Germán Vargas Lleras ¡Que no quepa la menor duda! 
El alto voltaje 
Mientras Uribe Vélez vaya incrementando el martilleo contra Santos, el tsunami devastador que provoca sus "twiteres" los va a recibir Vargas Lleras porque es el consentido de Santos. Y si su imagen sigue de capa caída, pues el sonsoneteo de Uribe será contra Vargas Lleras el candidato de Santos. Así de sencillo.  

Y entonces surge la pregunta si ya es hora que Vargas Lleras se desprenda de Santos y comience a abrirse paso solo para no terminar con el sol en la espalda junto al gobierno de las locomotoras. 

Pastrana esta incómodo porque siente que desde el gobierno lo atacan por caer en la extrema derecha guerrerista, como  lo afirmó el ministro de la política, Fernando Carrillo Flórez, por el fracaso de los diálogos del Caguán y la pérdida de mar colombiano en el Caribe. 

Con los "twiters" Uribe pescó en río revuelto y le mandó un mensaje a Pastrana: ‘no estás solo amigo. Aquí tiene un socio para ayudarte’.  

Por esa razón habría saltado Samper con tremendo sablazo al mandatario 1998-2002, también por twitter: “Pastrana criticando el proceso de paz es como el diablo enseñando  catecismo al papa Francisco”. Humor fino del inteligentísimo Ernesto en favor de Juan Manuel. (Concluye el análisis de TNN@)
Un verdadero Defensor ofensor.

Según fuentes de alta fidelidad, como decía don Arturo Abella, El Señor Defensor del Pue-sto (…blo)  ha resultado ser mas papista que el papa, para utilizar el lenguaje Vaticano. Por cuenta de su entronización en esa entidad,  ha resuelto quitarse la soga con la que quieren ahorcarlo sus electores.

Ahora resulta que, como se siente acosado por la demanda de puestos para aquellos a quienes prometió obediencia suma de un defensor soberano, se inventó una entrevista concurso para los defensores públicos, únicos que deberían llamarse defensores del pueblo porque esos sí que defienden al pueblo.

Ahora salió con el cuento de que hará una entrevista-examen a los defensores públicos que él no hubiera nombrado, como si los por él nombrados no tuvieran derecho a la igualdad que predica la carta y que, se supone, debería respetar don Otálora.

 

En busca de la igualdad 
Todo evidencia que la suya es una extraña y punible perspectiva de la igualdad. Ha salido con el cuento de que va a hacer una entrevista exámen a todos los defensores púbicos de Colombia, excepto a los nombrados por él. Como quien dice, él es la medida de todas las cosas justas sobre la faz de la tierra.

Y eso por qué?  Aseguran los que lo conocen que, para poder quitarse de encima el cabezal de sus electores, ha resuelto poner a los defensores a buscar avales para bajar la presión que le hacen los del capitolio.  Es una suerte de juego en el que todos ganan.

Gana don Otálora porque corteja a sus electores. Ganan los defensores públicos  porque aprueban la misteriosa y oscura entrevista-examen y ganan los del capitolio porque no cortan las cabezas de sus protegidos. Pero, del mismo modo, todos pierden. Los que no tienen avales de sus mentores políticos perderán sin remedio el exámen-entrevista que nadie sabe quien ni cómo se controla. 
Y la Contralora, qué?
La tragedia para la maltratada Defensoría del Pueblo, que pareciera no le importa a la señora Sandra Morelli, se ve venir. El asunto es que, durante años y décadas, la entidad defensorial ha gastado miles de millones de pesos en capacitaciones y desplazamientos para formar defensores públicos acordes con las necesidades del complejo sistema penal acusatorio. Todo indica que buena parte de esa inversión se irá a la basura por cuenta de las entrevistas-exámen selectivas  que agobian a don Otálora. 

Señora contralora general Sandra Morelli: Y del defensor, quién podrá defendernos?

Se trata de un giro copernicano en la gestión de la defensoría.  Un gran cambio para que todo siga igual.

 

La retaguardia
Corre por cuenta de los trinos del periodista trotamundos Ricardo Bada:

Trinos de Ricardo Bada

El patrón de la ropa interior femenina tendría que ser San Sosthenes (23 de noviembre)

El crimen no paga. El plagio, sí. Y Bryce, además, lo cobra. ¡Y hasta le entregan a domicilio su remuneración!

Casi todo el mundo sabe todo lo que se puede saber acerca de la sodomía, en cambio nadie sabe en qué consiste la gomorría.

Graffito antinazi en el puente delante de la estación central de Ámsterdam: "Nazis, no sois más que esperma malgastado".

Dime con quién me engañas, y te diré quién soy.

Si el próximo Papa fuese fan de los Beatles bien podría hacerse llamar Paul Ringo I.

Según Tartakower, en ajedrez gana quien comete el penúltimo error.

La prensa diaria es el espejo retrovisor de la historia.

Parafraseando a Machado: «¿La Verdad? No, mi verdad, / e iré contigo a buscarla. / La tuya, guárdatela».

EL ESPECTADOR

ALTO TURMEQUE

¿Habrá cambio de papamóvil?

Otro de los lujos vaticanos que más incomoda al papa Francisco es el papamóvil. Lo usó a regañadientes dos veces en Semana Santa y cada vez que pudo se bajó a saludar a los fieles, a pesar de las recomendaciones de seguridad. Desde Roma cuentan que mientras el alemán Ratzinger escogió entre BMW, Mercedes y Audi, Bergoglio preferiría “un sencillo Fiat, de los que abundan en Argentina”. 
Ayudita celestial

Ahora que Colombia se quedó sin cardenales influyentes en Roma, dependerá de embajadores de buena voluntad en cabeza del cardenal polaco Stanislaw Rylko, presidente del Consejo Pontificio para los Laicos, y quien ha estado en Colombia varias veces. Fue quien celebró con Francisco la misa del Domingo de Ramos y será clave en la organización del primer viaje del papa a la XXVIII Jornada Mundial de la Juventud, del 23 al 28 de julio próximo en Río de Janeiro.
Chavismo sin Chávez

Una importante novedad editorial traerá Ediciones B a la próxima Feria del Libro de Bogotá. El periodista venezolano radicado en Argentina Modesto Emilio Guerrero publicará Chavismo sin Chávez, la lucha por el poder en tiempos de la transición, que explora y ahonda con una objetividad lúcida la nueva realidad venezolana. Uno de sus trabajos biográficos más conocidos es ¿Quién inventó a Chávez?, aparecido en 2003.
Por la paz

A un grupo de líderes de opinión y de los medios de comunicación les resultó curioso recibir una invitación firmada en original por los divergentes Roy Barreras e Iván Cepeda, copresidentes de la Comisión de Paz del Congreso, para el martes 4 de abril, en el Salón Estelar del Hotel Suites Jones. Es un evento organizado, junto con la ONG alemana Fescol, para ver qué aspectos de los procesos de paz de El Salvador y Guatemala le sirven a Colombia. Será una tertulia con Óscar Santamaría, del Partido Arena, negociador y firmante de los Acuerdos de Paz de El Salvador; Benito Lara, diputado de la exguerrilla Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional; Iduvina Hernández, defensora de derechos humanos de Guatemala, y Héctor Rosada-Granados, signatario de la paz en ese país.
Historia y radio digital

Hoy, de 4 a 6 de la tarde, se podrá oír la exitosa “Rebelión de los artesanos”, una serie radiofónica de ficción histórica inspirada en el movimiento social que llevó a la Presidencia en 1854 al general chaparraluno José María Melo. Será en http://www.ustream.tv/channel/tymh gracias a la Facultad de Artes Asab de la Universidad Distrital y el Semillero de Teatro y Memoria Histórica TYMH. Había sido emitida a través de la emisora comunitaria Vientos Stereo.
De mesero a millonario

Uno de los expertos mundiales en Cloud Computing, invitados al Kumo Cloud Day el próximo 11 de abril en el Club El Nogal, es David Cantú, vicepresidente y co fundador con su hermano Rick de Redapt, firma que implementa plataformas para el acceso a la nube a bancos, hospitales, compañías aeroespaciales, empresas de IT y de juegos en los Estados Unidos. Redapt fue creada en 1996 en un garaje en Seattle (Estados Unidos) y registró en 2012 ganancias por US$250 millones. David Cantú, nacido en una familia hispana, ha señalado que una de las claves de su éxito fue lo que aprendió de servicio al cliente cuando era mesero en la cadena de restaurantes Nordstrom.
Movida en Arco Iris

Un cambio de timonel acaba de presentarse en la Corporación Nuevo Arco Iris, la ONG creada hace casi dos décadas por los desmovilizados de la Corriente de Renovación Socialista (CRS). Tras ocho años al frente de la misma, el politólogo León Valencia salió del cargo y será sucedido por Fernando Hernández, excongresista de la CRS y quien regresa al país luego de años de residencia en España. Valencia se dedicará a la dirección del departamento de consultorías en la revista digital Las dos orillas, proyecto periodístico que verá la luz en mayo, bajo la dirección de María Elvira Bonilla, exdirectora de Kienyke. El exalcalde de Medellín Alonso Salazar y los periodistas Rafael Santos y Martha Ruiz también estarán en el equipo.
Competencia de Juan Valdez

El tradicional Café Martínez de Buenos Aires abriría sus puertas en Bogotá dentro de una decisión estratégica de sus accionistas para expandirse por Latinoamérica y sumar diez locales en el exterior, uno en Colombia a través de franquicia, uno en Paraguay, otro en Uruguay y tal vez en la Venezuela poschavista. La vocera de la firma, Lucila Cabello, dijo que también desembarcarán como marca en España y Dubái.

SEMANA

CONFIDENCIALES

Víctor Carranza está gravemente enfermo
Estuvo una semana en la clínica Santa Fe por un cáncer de pulmón detectado hace 14 meses. Por razones de la altura de la capital, la recomendación clínica fue que continuara el tratamiento en una de sus fincas, aunque algunas personas creen que en este traslado también hay consideraciones de seguridad personal. El zar de las esmeraldas tiene 78 años y sus médicos y allegados reconocen que la situación es de extrema gravedad.

Mostrando la verdad
Frente a la polémica alrededor del programa ‘Tres Caínes’, el canal RCN ha tomado la decisión de presentar un documental histórico y rigurosamente investigado sobre los hermanos Castaño para compararlo con el libreto de la serie. Las directivas quieren demostrar que carecen de fundamento las críticas que se han formulado en el sentido de que el seriado no es fiel a la realidad. El documental será realizado con base en historiadores y fuentes independientes, y aunque pensaban pasarlo al final de ‘Tres Caínes’, lo van a adelantar para que los televidentes lleguen a sus propias conclusiones. El libretista reconoce que el 20 por ciento del dramatizado es ficción, pero aclara que no está relacionada con la trayectoria criminal de los hermanos, que es la sustancia del guion, sino con sus vidas privadas, lo cual era necesario puesto que no existe información fidedigna al respecto.

A montar en bus
En pocas semanas se radicará el nuevo POT (Plan de Ordenamiento Territorial), el mapa de ruta para el desarrollo urbanístico de Bogotá. Se anticipa que, por cuenta de los principios de equidad que quiere implantar la administración de Gustavo Petro, habrá varios sobrecostos en la construcción de vivienda residencial de clase alta supuestamente para subsidiar la de tipo popular. Esto para los constructores aumentará el costo en los estratos cuatro, cinco y seis a niveles intolerables pues, según varios analistas, la finca raíz en Bogotá ya está muy recalentada. Uno de los ejemplos de estos sobrecostos es que en cada apartamento de esos estratos solo se podrá tener un parqueadero y los que quieran más de uno tendrán que pagar por ese derecho. Eso significa prácticamente todo el mundo, pues a menos que alguien sea un soltero sin expectativas de matrimonio, se requiere más de un parqueadero. El espíritu de la norma es desestimular el uso del carro, pero habrá que ver qué va de la teoría a la práctica. 

Se independiza María Paz
Mónica de Greiff está contemplando la posibilidad de que ArtBo se convierta en una entidad independiente de la Cámara de Comercio de Bogotá (CCB). Esa feria se ha consolidado como una importante vitrina y lugar de negocios para el mercado del arte. La idea es que no sea una dependencia interna de la CCB, como ha sido hasta ahora, sino una filial con sede propia y sostenibilidad económica independiente. A la cabeza de ArtBo seguiría María Paz Gaviria, quien a pesar de la controversia del año pasado por el veto a la galería de su padre ha hecho una importante y reconocida labor. Como la CCB ha invertido importantes recursos en ese proyecto, estos serán capitalizados y quedarán en condición de socios.

Más delfines
Jorge Iván Ospina, el hijo de Iván Marino Ospina, el fallecido jefe del M-19, está pensando en lanzarse a la Presidencia de la República. Jorge Iván fue alcalde de Cali de 2008 a 2012 por un movimiento independiente llamado Podemos Cali. Su hermano Mauricio es actualmente congresista por el Polo Democrático. Lo más probable es que se lance por firmas. Su padre fue abatido en 1985 en un enfrentamiento con el Ejército en el barrio Cristales en la capital del Valle. 

Viene la Huffington
En los próximos días vendrá a Bogotá la gurú y pionera de internet Arianna Huffington, creadora del Huffington Post, el portal de noticias más exitoso de la web hasta la fecha. Ella es una ciudadana griega que después de graduarse en Oxford se casó con un político norteamericano, y después de divorciarse conquistó a Estados Unidos como la zarina de la información en internet. El año pasado le vendió el Huffington Post a AOL por cerca de 350 millones de dólares, pero siguió a la cabeza del portal. La va a traer a Colombia Adriana Bernal, la presidenta de kienyke.com, quien la considera su inspiradora y quiere seguir ese modelo.

Chismes de Falcao
Los medios españoles han registrado la posibilidad de que Radamel Falcao cambie de equipo. Aunque el Atlético de Madrid ha fijado en 60 millones de euros la tarifa para cederlo, parece que hay alguien dispuesto a pagar ese precio. Se ha dicho que el multimillonario Roman Abramovich, dueño del Chelsea, de Londres, pronto concretará su oferta. No solo pagará los 60 millones, sino que le daría a Falcao un salario de 8 millones de euros (9,6 millones de dólares). A cambio, el Chelsea facilitaría el regreso del español Fernando Torres, uno de los mayores ídolos del Atlético de Madrid. Se ha rumoreado también que el Real Madrid quiere tener al colombiano, pero como este es el eterno rival del Atlético, este ha fijado una cláusula especial. No tendría que pagar 60 sino 75 millones de euros.

Sacada de clavo
Con motivo de los 100 años de su nacimiento, acaba de aparecer el libro Pido la palabra sobre la vida del exministro conservador Jorge Leyva Urdaneta. Los que lo han leído aseguran que en realidad los familiares del exministro quieren sacarse un clavo histórico. La familia siempre ha protestado que las grandes obras que emprendió Leyva se las atribuyen al general Rojas Pinilla. En esta categoría estarían el aeropuerto Eldorado, la autopista Norte en Bogotá y el ferrocarril del Atlántico, que se le deben al gobierno de Rojas Pinilla. El libro pretende demostrar con fotos y documentos que quien en realidad las concibió y ejecutó fue el exministro conservador.
Buenas buenas. Buenas noches

José Fernández-Gómez, uno de los más legendarios presentadores de la televisión colombiana, ha muerto. La noticia se conoció el pasado martes, pero el deceso tuvo lugar el 19 de marzo, día de San José. El periodista español —que nació en Málaga en 1917, vivió cuatro décadas en Colombia y durante años presentó los desaparecidos Noticiero de las 7 y Noticiero Nacional— murió a sus 95 años en Bethesda, Estados Unidos, donde había vivido desde 2000. Allí dedicó sus últimos días a sus dos pasiones: la música clásica y la lectura. Su despedida fue familiar y discreta, pues su deseo había sido que no le realizaran honras fúnebres. Con su capacidad simpática y espontánea para dominar las cámaras de televisión, de improvisar, conmover y acercarse al público, Fernández-Gómez marcó un estilo y una época en la pantalla chica. Fue uno de los primeros íconos de la televisión nacional y será recordado por terminar las emisiones de sus noticieros con la frase: “Buenas, buenas. Buenas noches”.

CUANDO EL RÍO SUENA

El reclamo de mintransporte: 
La ministra de Transporte, Cecilia Álvarez, le reclamó mayor contundencia a la Cámara Colombiana de la Infraestructura (CCI) a la hora de pronunciarse sobre los contratistas incumplidos. La funcionaria hacía referencia a los hermanos Solarte, que tienen grandes concesiones y que presentan graves retrasos en varias vías del país. El presidente de la CCI, Juan Martín Caicedo, salió al paso de las críticas y dijo que el gremio no defiende incumplimientos injustificados y que es el debido proceso el que determinará las responsabilidades y las sanciones a los contratistas. Caicedo destacó la labor de supervisión de la ministra en las principales carreteras del país. ?
Nuevo Estatuto Aduanero

Después de dos años de análisis y consultas, la Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales (DIAN) le está dando las últimas puntadas al nuevo Estatuto Aduanero, que tiene como objetivo facilitar el comercio exterior y ejercer un control más eficiente sobre las operaciones. Se prevé, por ejemplo, que muchos de los trámites se realicen por medios electrónicos con el fin de agilizar el ingreso y la salida de mercancías y adecuar el país a los requerimientos de los tratados de libre comercio. Sin embargo, algunos gremios económicos están preocupados porque las nuevas iniciativas echen para atrás algunos beneficios que rigen para el comercio exterior. 
Puesto para NUTRESA
El presidente del Grupo Nutresa, Carlos Enrique Piedrahita, fue elegido para formar parte, durante los próximos dos años, de la junta de dirección del programa CEO Water Mandate de las Naciones Unidas. Es el único representante de una compañía de América Latina que forma parte de este órgano de dirección conformado por diez presidentes de grandes empresas del mundo. Este es un programa especial del Global Compact de las Naciones Unidas y es una iniciativa público-privada diseñada para asistir a las compañías en el desarrollo e implementación de políticas y prácticas sostenibles en el uso del agua. “En el Grupo Nutresa estamos comprometidos con la protección del medio ambiente y el agua como recurso vital”, señaló Piedrahita

EL TIEMPO

TELEFONO ROSA

Los ‘hipster’ de la Selección
Aunque las sudaderas, camisetas y pantalonetas son prioridad de los jugadores de la Selección Colombia cuando de moda se trata, una tendencia muy vintage ha empezado a volverse notoria. Aunque no las necesiten del todo, Falcao, James o Carlos Valdés han empezado a aparecer en público –o a subir fotos a Instagram– con gafas de marcos anchos, muy al estilo retro, sello de los hipster: mezcla de hippies y yuppies.

Flora Martínez, en su tierra

La décima edición de la revista ‘Momentos’ trae en portada a la actriz Flora Martínez, quien se radicó en Colombia para grabar ‘El monstruo de los naranjos’, la historia del fallecido narcotraficante Rodríguez Gacha.
Del cónclave a Bogotá

Pocos lo saben, pero en el pasado cónclave no solo se eligió al nuevo papa, sino que también se ultimaron detalles de la visita de uno de los líderes más importantes de la Iglesia católica al país. Se trata del cardenal Béchara Boutros Raï, patriarca de la Iglesia maronita y quien fue invitado por el cardenal Rubén Salazar para venir a Colombia y entregar un mensaje de paz. En su visita, que será en los próximos días, el Patriarca bendecirá la que será la sede de la parroquia maronita católica dentro de la iglesia Santa Clara, en el norte de Bogotá. Así, los feligreses se preparan para recibir al máximo líder de esta vertiente de la Iglesia católica. Todos trabajan en los preparativos. Como quien dice, habemus patriarca.


La madre Laura, en limusina 

A la religiosa antioqueña Laura Montoya, que será canonizada este 12 de mayo en el Vaticano, le harán un cortejo fúnebre de celebridad. Será el 26 de mayo, día de su natalicio número 139, en Medellín. Una carroza española jalada por dos caballos andaluces llevará sus despojos desde su convento, en la comuna 13, hasta la Catedral Metropolitana. La custodiará una corte de emberas, un Cadillac blanco y una limusina Ford Lincoln, que la devolverá a su tumba.
Madre Laura II

Si bien la limusina blanca es un lujo, la funeraria San Vicente -que hará el tributo- tenía dispuesto su mejor coche: un Ford Lincoln azul perlado del 98, una de las mejores carrozas fúnebres de Latinoamérica. El carro, no obstante, fue adquirido para el entierro de otro prominente difunto: Hugo Chávez. Cuando el gobierno venezolano supo de ese vehículo, mandó por él. Y lo compró.
El cambio de Johana
La actriz bogotana Johana Bahamón se confesó con la revista ‘Aló’, que circula el próximo jueves. De la niña caprichosa de antes no queda nada; hoy es una mamá comprometida, conciliadora y presente. Con tres décadas vividas hasta el cansancio, llena de momentos agridulces, relata que ahora es una mujer más madura y por primera vez habla del banquero Ricardo Cabal, su novio, con el que convive hace un año. Acaban de comprar apartamento y mascota y sí piensan en casarse, aunque no tienen fecha. 
Reina del Carnaval

La baraja de candidatas al reinado del Carnaval de Barranquilla 2014 es amplia. Sin embargo, este diario conoció de buena fuente el nombre de la más segura soberana: Laura García Caballero, hija de la exreina y exdirectora de la Fundación Carnaval de Barranquilla Mireya Caballero. Se dice que el 7 de abril, Bicentenario de la ciudad, se oficializará su nombre.
¿Santos o Uribe?
Todo indica que Óscar I. Zuluaga, candidato presidencial que se ha definido uribista, está obteniendo su equipo del gobierno Santos. A la exasesora de la Consejería para las Regiones Amalia Salgado se suma ahora la contratación del periodista Mauricio González como jefe de prensa.
Avalancha virtual

Además de fabricar ponqués, los empleados de la pastelería Ramo tienen la singular tarea de escribir a mano, y en letra grande, cada uno de los 7.000 mensajes de afecto que la gente envió por Facebook a Olimpo López, quien inventó el chocorramo y, por sus 95 años, no sabe manejar esa red social. Esto, luego de una nota en este diario, el domingo, que resultó la más leída del año.

EL NUEVO SIGLO

OF THE RECORD
Trimestre clave  

El segundo trimestre de este año será clave para el panorama político interno. De un lado, se supone que al final del mismo, es decir hacia la última semana de junio, o unos pocos días después, el presidente Santos deberá anunciarle al país que buscará un segundo periodo en la Casa de Nariño, lo que se constituirá en el banderazo oficial en la puja proselitista por la titularidad del Gobierno a partir del 7 de agosto de 2014. Aunque en los pasillos palaciegos se especula que Santos aplazaría su anuncio para agosto o, incluso, septiembre, todo hace indicar que la decisión de ir por la reelección ya no tiene reversa y existe toda una estrategia en la sombra que está montando la estructura de la campaña.
Dilema electoral

Este segundo trimestre también será clave para determinar si habrá algún tipo de maniobra respecto al umbral electoral o la reforma sobre escisión, trasteo de partidos o alianzas entre colectividades. Como se sabe, en los comicios parlamentarios de 2014 el umbral (que es el número mínimo de votos que debe conseguir una lista al Senado o la Cámara para poder entrar en la asignación de curules) pasará del 2 al 3 por ciento, lo que implica que, para el caso del Senado, toda plancha de candidatos deberá sumar (según cálculos preliminares) no menos de 400 mil votos. Ese piso mínimo de sufragios tiene pensando a varios partidos y movimientos que temen no alcanzarla y, por esa vía, desaparecer del panorama político.
Dilema electoral (II)

Aunque el Gobierno ha dicho que no quiere cambiar las reglas del juego electorales a un año de la cita en las urnas, en la Unidad Nacional hay voces a favor de dar una manito a partidos que podrían perderlo todo. Y pegado a ello viene la expectativa sobre la posibilidad de habilitar alguna figura legal que permita a varios senadores y Representantes cambiarse de partido (clave dentro de la estrategia uribista).
La nueva imagen

Otra de las circunstancias que debe aclararse entre abril y junio es la relativa a si la nueva estrategia de imagen y comunicación del Gobierno dará los resultados esperados. Es claro que la Casa de Nariño sintió el impacto de la descolgada en las encuestas y así como ordenó a todos los ministerios hacer más visible su gestión y logros, se cambió de eslogan. Ahora la frase de batalla política (¿y electoral?) del Ejecutivo es la de un país más Justo, Seguro y Moderno, que, como se sabe, son las tres iniciales del nombre del Presidente de la República.
Reto legislativo

Y, por último, el segundo trimestre marcará el sendero definitivo de la agenda legislativa. Es claro que en el tramo que falta de la legislatura el Congreso tiene en las reformas a la salud y las pensiones dos temas muy complicados. Se sabe que con el pasar de las semanas una de las iniciativas será señalada como prioritaria y que la que quede para el segundo semestre tendrá un panorama complicado pues se debatirá en pleno año electoral. De aquí a junio puede ser el último lapso de tiempo que tendrá la Casa de Nariño para manejar sin tanto problema las mayorías parlamentarias, pues mediando ya la campaña en el segundo semestre, el Congreso empieza a pensar más en su propia reelección que en cualquier otro asunto.

DINERO

CONFIDENCIAS

A responder 

El paro cafetero y la revaluación siguen generando dolores de cabeza a los funcionarios. El próximo dos de abril el ministro de Hacienda, Mauricio Cárdenas, y de Agricultura, Juan Camilo Restrepo, tendrán que presentarse en la Comisión Tercera del Senado para responder en un debate de control político por los aspectos que llevaron a la interrupción de actividades del gremio cafetero. Ese mismo día también está citado en la Comisión Quinta Cárdenas y el gerente del Banco de la República, José Darío Uribe, para hablar sobre las medidas adoptadas para evitar la revaluación.
Visita estratégica

El próximo 30 de abril y en exclusiva para Colombia, Josep (Pep) Guardiola, uno de los íconos del fútbol internacional, viene a compartir su visión ganadora en la conferencia sobre pasión, liderazgo y trabajo en Equipo. Esta es la primera vez que el ex jugador y entrenador visita el país. El evento está dirigido a los clientes de los Bancos Aval (AV Villas, Bogotá, Occidente y Popular) y representa el esfuerzo de las entidades por ofrecer beneficios y posibilidades a todos sus clientes. La boletería para las 4.600 localidades disponibles estará a la venta a partir del martes dos de abril en los canales de comercialización de Tu Boleta.
Cuentas claras 

La revisión del dato de obras civiles para el tercer trimestre del año causó mucha sorpresa al director de Fedesarrollo, Leonardo Villar, quien lo calificó como un cambio abrupto. La cifra pasó de caer 14% a un aumento de 4%, un ajuste poco marginal como los que se suelen hacer. ¡Claro!, hay que esperar la justificación del Dane, que de acuerdo con el ministro de Hacienda, Mauricio Cárdenas, ya solicitó que se explicara la medición.
Con menos impuestos

De acuerdo con los resultados del más reciente estudio de AHCIET y Deloitte, “Tributación y Telecomunicaciones en Latinoamérica”, que analiza una muestra de 11 países de la Región (Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, República Dominicana, Ecuador, México, Panamá, Perú y Uruguay), Panamá es el país con la tasa tributaria de impuesto sobre las ventas, más baja sobre los dispositivos TIC, mientras que Uruguay y Argentina tienen las más altas. Un análisis de los impuestos aplicados a las TIC en Latinoamérica indica que los consumidores pagan impuestos a las ventas, derechos de aduana sobre los dispositivos importados, incluyendo las tarjetas SIM y aportaciones de productos de lujo.
Colombia cada vez más ‘gamer’

Uno de los mayores fabricantes de videojuegos en el mundo, Electronics Arts, se establece en Colombia, lo que evidencia la importancia y el crecimiento de la comunidad tecnológica y ‘gamer’ del país, como también destaca los esfuerzos que adelantan las autoridades contra la piratería de software. La llegada del fabricante también representa una oportunidad para los desarrolladores del país, quienes cada vez incursionan más en el mundo de los videojuegos.
Andrés ahora en centro comercial

Muchos empresarios están aprovechando la buena racha de la economía colombiana para sacarle el jugo a las vacas gordas y están adelantando agresivas expansiones a lo largo y ancho del territorio nacional. Andrés Carne de Res, ha dilucidado la oportunidad de abrirse un camino con un nuevo concepto que bautizó Andrés Exprés, inicialmente en centros comerciales como Salitre Plaza. Según Guillermo Beltrán, directivo del conocido restaurante, “en un país donde en promedio un colombiano gasta $520.000 al año en alimentos por fuera del hogar, las oportunidades están servidas en bandeja de plata para entrar a competir”.
Las promesas del BlackbBerry 10 

Ahora los clientes de BlackBerry 10 podrán acceder a nuevos contenidos de televisión con programas provenientes de PBS, Univision y Viacom. Inicialmente será en Estados Unidos pero se espera que muy pronto llegue a Colombia. Con estos contenidos se enriquecerá el catálogo de video disponible para la venta en la tienda BlackBerry que incluye Comedy Central, MTV, Nickelodeon, entre otros.

KIEN&KE
CONFIDENCIAS
Angelino Garzón se recuperó del cáncer
El Vicepresidente de la República, Angelino Garzón, anunció haberse recuperado del tumor cancerígeno que padeció en el 2012. Garzón dijo que luego de 38 sesiones de radiaciones, el tumor que se encontraba en su próstata parece haber desaparecido. Sin embargo, la salud del vicepresidente aun continua en recuperación del accidente cerebrovascular que sufrió también el año pasado.
Maduro y Uribe pelean por Twitter
Luego de que el presidente encargado de Venezuela, Nicolás Maduro, tildara a la oposición venezolana como los herederos de Hitler, el expresidente de Colombia, Álvaro Uribe Vélez, se pronunció en su cuenta de Twitter sobre el tema. Uribe escribió: “El cinismo de Maduro no tiene límites… tilda a la oposición de Herederos de Hitler”. Al conocerse el trino del expresidente, Maduro escribió en su cuenta de la red social: “Herederos de usted? Mejor?”. Estas respuestas vía Twitter causaron conmoción no solo en los seguidores de ambos políticos sino en los medios de comunicación colombianos.

¿Por quién pidió el Papa Francisco en la misa de pascua?

Durante la celebración de la misa de Pascua, el Papa Francisco  pidió por la paz en el mundo, en especial porque se solucione el problema entre Corea del Norte y Corea del Sur. Además hizo un llamado al fin de la violencia en Siria y a lo que llamó la esclavitud del siglo XXI: la trata de personas. En la misa de Resurrección celebrada en la Plaza de San Pedro en el Vaticano asistieron más de 200 mil feligreses.
TELEVISION

EL ESPECTADOR

HERIDAS ABIERTAS 

María Elvira Samper

La polémica desatada por la serie de RCN TV —basada en la vida de los hermanos Castaño— no es nueva.

Está planteada desde que las llamadas narconovelas invadieron la pantalla chica y subió los decibeles cuando Caracol TV sacó al aire Escobar, el patrón del mal. No es nueva, pero sigue siendo pertinente, porque aborda el paramilitarismo, un fenómeno atado al narcotráfico que sigue vigente y que está dolorosamente presente en la vida de miles de sus víctimas, aquellas que fueron despojadas y desplazadas, que sufren la horfandad, la viudez, el desamparo, que vieron sus comunidades destruidas, que aún tienen abiertas las heridas y todavía buscan a sus muertos, y que siguen sin encontrar respuestas a las preguntas sobre por qué les pasó lo que les pasó, por qué persisten las amenazas, por qué la sociedad tiene tan alto el umbral de tolerancia a la violencia.

En carta pública al doctor Carlos Ardilla Lülle, cabeza del grupo empresarial dueño del canal, el periodista antioqueño Juan Diego Restrepo recoge ese sentir de tantos que han sufrido la violencia paramilitar y que consideran que la serie ennoblece a los victimarios y minimiza a las víctimas, y le pide sacarla del aire (semana.com). Varios anunciantes han retirado la pauta, en las redes sociales el rechazo se propaga como virus y el rector de la Universidad de Antioquia, Alberto Uribe, protestó por la aparición de ese centro educativo en la telenovela y la cuestiona porque prolonga estereotipos que estigmatizan a miles de personas. Por su parte, el reconocido crítico de TV Ómar Rincón puso el dedo en la llaga con preguntas sobre por qué si se quiere destacar a las víctimas, su punto de vista, sus historias no están desde los primeros capítulos; por qué construir la memoria del paramilitarismo desde los victimarios y no desde las víctimas; por qué hacer héroes de los verdugos (El Tiempo, marzo 19).

Gustavo Bolívar, creador de la serie, la defiende con argumentos pretenciosos unos y sofísticos otros. Pretenciosos como el de la necesidad de conocer la historia (¿la que él construye a mitad de camino entre la realidad y la ficción?), y de “conocerla ahora que está fresca, y no dejar que pasen 50 años para que la distorsionen historiadores de izquierda o de derecha” (La W). Y sofísticos como el ya manido de que lo que ofrecen los canales es lo que les gusta a los televidentes, y que la prueba es el alto rating. Como si de la mano de los índices de audiencia pudiera demostrarse, en forma absoluta, qué quieren ver los espectadores, cuando la realidad es que lo que indican son las preferencias frente a una oferta reducida. Alto rating no equivale a “bueno” en el modelo industrial y comercial de la televisión, cuya principal fuente de financiación es la publicidad, razón por la cual su imperativo es conseguir audiencia —a cualquier costo—, pues mientras más alto el rating, mayor la pauta y más jugosas las utilidades.

Negocio es el nombre del juego. Los canales y los creadores de las narconovelas lo saben, como saben de la especial y perversa atracción que los malos ejercen en los televidentes —los buenos son aburridos—. Por eso desarrollan historias de personajes perversos, que van construyéndose y adquiriendo volumen en el curso del drama, mientras sus antagonistas —los buenos— aparecen tarde, por lo general sin historia que los respalde y planos como dummies.

La polémica está servida y a los interrogantes que abre agregaría dos: el primero, sobre si es o no pertinente y conveniente abordar desde el género telenovela un fenómeno tan cercano y no superado como el paramilitarismo, y el segundo, sobre cómo entienden la función social los productores de narconovelas que refuerzan los antivalores de la cultura mafiosa. El afán de lucro no lo puede ser todo, la responsabilidad social no puede quedarse en la retórica.

EL TIEMPO
UN DEBATE SIN DEBATE

Ómar Rincón

Lo mejor que pasó con Tres Caínes es que la televisión importó y se generó un debate sobre qué memoria producen y qué país meten en pantalla Caracol y RCN.

Y que haya debate está bien, para eso debe servir la tele, que por ser el más común de los alimentos simbólicos de una sociedad suscita debates más allá de lo industrial.

Y produce debates porque un programa de TV es más que hacer empanadas o vender jabones, es un asunto cultural. He aquí algunos temas de debate:

1. Libretos. Si Caracol con Escobar, y RCN con Tres Caínes querían “denunciar” a los criminales y “defender” a las víctimas, como dicen, deberían haberlo hecho mejor narrativamente, porque nos cuentan desde el inicio la historia de los criminales y por qué escogieron el mal.

Los buenos no hacen parte de la construcción de historias, aparecen sin historia y sin emoción para los televidentes. Luego, narrativamente se escoge celebrar a los delincuentes y no a las víctimas.

2. Actuación. Si los actores quisieran producir conciencia sobre la maldad de los villanos, sus actuaciones no buscarían elevarlos a héroes, sino enfatizar en su maldad. Andrés Parra actúo un gran Pablo Escobar y eso dijimos todos, pero con su actuación socializó un Escobar difícil de odiar.

Y lo mismo pasa con Pernía y compañía. El resultado de sus buenas actuaciones debería ser que todos odiáramos a Pablo y a los Castaño, pero amamos a estos héroes.

3. Memoria. La TV produce memoria diaria con sus noticieros, pero reflexionan sobre la memoria con sus ficciones, con las que los canales apuestan por qué país piensan y memorizan.

Los canales han comprendido que la realidad que importa está hecha por narcos, prepagos, ‘paracos’, violentos y corruptos, y que hay que contar esas historias.

¡Buena percepción! Donde hay ambivalencia ética, política y cultural es en el punto de vista, en el desde dónde se asume esta memoria de país que celebra los modos criminales.

4. Los anunciantes. Al retirar sus pautas de Tres Caínes demuestran que son irresponsables al anunciar, que se retiran por el escándalo, por doble moral. Antes de anunciar deberían confrontar sus valores de marca con los productos, pero no lo hacen: son facilistas, anuncian por rating.

¿A qué país le apuestan canales y anunciantes?, ¿qué conciencia de país tienen libretistas y actores? En este debate, la palabra y las ficciones están ahora del lado de Caracol y RCN: ¡ojalá digan algo!

UNA HIPOCONDRIACA LLEGA A LA TV PARA CONTAR SUS DOLENCIAS

Para el director y actor Woody Allen hay una diferencia fundamental entre la hipocondría y las enfermedades normales, y lo dijo en The New York Times: “Yo no sufro de enfermedades imaginarias, las mías son reales (...) Al aparecer el más leve síntoma, por ejemplo, un labio agrietado, llego a la conclusión de que debo tener un tumor en el cerebro, o un cáncer de pulmón”.

Eso lo leyó la actriz Stephanie Cayo, Macarena en la nueva telenovela del Canal Caracol, La hipocondriaca, que empieza mañana. Su rol es el de una enferma eterna, que, por andar buscando el mal que no tiene, recibe un diagnóstico equivocado que dice que va a morir.

Cayo, peruana, bonita, que respira salud, además de lo de Allen leyó mucho más sobre este tema. Y afirma que “todos tenemos a esas personas más cerca de lo que creemos. Son como una enciclopedia de medicina, andan con sus pastillas o un botiquín y no saldrán de la casa sin sus remedios”.

Producida por Caracol y Sony Pictures Television, La hipocondriaca tiene como protagonista masculino al venezolano Ernesto Calzadilla y es dirigida por Juan Camilo Pinzón y Juan Carlos Delgado.

A Cayo, Macarena le ha permitido preguntarse con más seriedad –comenta que ya lo había hecho antes– qué haría si mañana le dijeran que tiene una enfermedad incurable. Y su respuesta es sencilla: “Regalaría todo y me iría con mi familia y la gente que quiero a una playa hermosa a pasar mis últimos días”.

Con este papel, agrega, ha aprendido “no solo a disfrutar la vida en cualquier situación, sino a alejarse de Internet cada vez que aparezca algo raro en la salud, porque saldrás con 100 posibles enfermedades y las fotos espantosas de ellas”.

Radicada en Colombia desde el 2007, Cayo empezó en el mundo del entretenimiento a los 3 años haciendo comerciales y a los 8 años entró a la televisión. “Crecí rodeada de directores, actores, cámaras, etc. La fama es lo menos importante cuando realmente entiendes esta profesión... Es parte del trabajo, pero de ti depende qué espacio quieres que ocupe en tu vida. Además, el cariño de las personas siempre será agradecido y tienes que darle el respeto que merece”.

Ernesto calzadilla representa a un médico

El actor y presentador venezolano Ernesto Calzadilla es Alejandro Pulido, médico neuropsiquiatra que diagnostica mal a Macarena y cuando lo descubre, debe enmendar su error, por supuesto, enamorándose de ella.

A Calzadilla lo que más le gusta de su personaje es que lo ha llevado a conocer un poco más al ser humano y a internarse en ese desconocido universo que es el cerebro.

En la telenovela también actúan Cristina Campuzano, John Álex Toro, Kepa Amuchastegui, Nicolás Montero, Marcela Agudelo, Julio César Herrera y Marcela Benjumea.

¿Dónde y cuándo?

A partir de este martes y de lunes a viernes, después de ‘Caracol Noticias’ de las 7 p.m.

ELENCO
Los protagonistas

Todo parece indicar que Dago García ya empezó a hacer los preparativos para El paseo 3. Es más, nos enteramos de que vieron negociando a los que serán los personajes protagónicos: Miguel Varoni y Catherine Siachoque. La película estará bajo la dirección de Juan Camilo Pinzón.
Por estos días anda muy feliz

María Cristina Pimiento, pues va a graduarse de administradora de empresas en la Universidad de Los Andes y está estrenando trabajo en una nueva producción del Canal RCN, El día de mi suerte.
El actor

Carlos Manuel Vesga acaba de ganarse una beca con todos los juguetes: matrícula, gastos de comida, vivienda, etc., para estudiar en la Universidad de California durante seis meses. Además será docente de teatro en la misma.
"Jalémosle al respetico"

 El momento mágico por el que pasa la carrera musical deCarlos Viveslo tiene feliz. Sus canciones están en primer lugar en muchas partes de América, ya grabó en San Andrés el video de Cómo le gusta a tu cuerpo, con Michel Teló, y con su show les inyectó vida a los Premios Nuestra Tierra. Pero como nada es perfecto, cada día se oyen más quejas relacionadas con su mánager argentino, Walter Kolm. Los subalternos se disgustan ante el maltrato.
¡Se busca!

Con mucho cuidado se busca una actriz que se parezca e interprete a Celia Cruz,‘la Guarachera’. Por eso los delegados de Fox Telecolombia han viajado a Cuba, México y Estados Unidos. En Colombia han pasado varias por el casting, pero nada. La vida de Celia y su historia de amor con Pedro Knight comienza a grabarse en el segundo semestre y revelará detalles históricos hasta ahora desconocidos.

